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EL SACERDOCIO DE JESUCRISTO 
EN LOS MINISTROS Y EN LOS FIELES 
Estudio teológico sobre la distinción 
«essentia et non gradu tantum» 
ANTONIO ARANDA LOMEÑA 
I . EL PROBLEMA T E O L Ó G I C O : LA DOBLE PARTICIPACIÓN DEL 
SACERDOCIO DE C R I S T O 
1. La doctrina de Lumen gentium 10b 
La primera frase de L G 10b manifiesta un punto central de 
la tradición dogmática católica acerca del sacerdocio, considerado 
en su lugar teológico propio, que es el misterio de la Iglesia como 
Pueblo sacerdotal. Se puede incluso decir, subrayando esa afirma-
ción, que las breves líneas del texto conciliar encierran no ya un 
punto central de aquella tradición sino su punto central, es decir, 
el elemento doctrinal más significativo y determinante de esa mate-
ria. El mencionado texto dice así: 
«Sacerdotium autem commune fidelium et sacerdotium minis-
teriale seu hierarchicum, licet essentia et non gradu tantum diffé-
rant, ad invicem tarnen ordinantur; unum enim et alterum suo pe-
culiari modo de uno Christi sacerdotio participant» 1 . 
1. Sobre la génesis conciliar de ese texto, cuya definitiva fijación —como sucede 
con otros textos claves del Concilio— tiene una historia teológica llena de interés, 
existe una copiosa bibliografía. Lo más significativo de su proceso de redacción se 
puede ver en: F. RETAMAL, La igualdad fundamental de los fieles en la Iglesia, se-
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Una mirada atenta a esas palabras descubre diversos aspectos 
de notable interés teológico. Unos quedarán ahora sólo señalados, 
mientras que en otros nos detendremos después, pues constituyen 
la materia propia de esta reflexión. En conjunto son: 
a) El contenido teológico del contexto inmediato a nuestro 
pasaje, tanto el anterior (LG 10a y solidariamente L G 9) como el 
posterior (la frase final de L G 10b y L G 11). 
b) La mención un tanto «inesperada» y ex abrupto de ambas 
formas de sacerdocio en la Iglesia —no mencionadas hasta ese mo-
mento en la Constitución—, bajo la respectiva denominación de sa-
cerdocio común de los fieles y sacerdocio ministerial o jerárquico. 
c) La doble afirmación central del texto — 1 . la diferencia 
esencial entre ambas formas de sacerdoc io ; 2 . su mutua 
ordenación—, redactada de tal modo que el acento recae más bien 
en la segunda parte, sin que eso suponga, antes al contrario, minus-
valorar la primera. 
d) La fundamentación teológica —que es, al mismo tiempo, 
aclaración de la doble afirmación anterior— de ambas formas de sa-
cerdocio como participación del único sacerdocio de Jesucristo, en 
cada caso suo peculiari modo. 
De estos cuatro aspectos interesan aquí, sobre todo, los dos 
últimos, en los que se plantea el verdadero problema teológico en 
el que —no obstante la amplia bibliografía existente— hay que se-
guir trabajando para hallar una línea de solución más satis-
factoria 2 . 
gún la Const. dogm. «Lumen gentium». Estudio de las fuentes, Santiago de Chile 
1980, pp. 207-241. Además de los estudios históricos ya clásicos, como los de 
BETO y otros, recogidos en G. BARAÚNA (dir), La Iglesia del Vaticano II. Estudios 
en tomo a la Constitución conciliar sobre la Iglesia, Barcelona 1966, y el documen-
tado y autorizado estudio de G. PHILIPS, La Iglesia y su misterio en el Concilio 
Vaticano II. Historia, texto y comentario de la Constitución «Lumen gentium», Bar-
celona 1967, tiene interés consultar los artículos de A. FERNÁNDEZ, La diferencia 
entre el sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial en los debates conci-
liares del Vaticano II, en «Scripta Theologica» 1 (1969) 493-504, y J . REZETTE, Sa-
cerdoce commun et sacerdoce ministériel selon Vatican II. Exégèse d'un texte conciliai-
re, en «Antonianum» 52 (1977) 221-230. 
2. Sobre esa «línea de solución», que ha de aspirar a ser una línea de mejor 
iluminación del problema, es decir, de mejor comprensión del misterioso don del 
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El motivo de estas páginas es, precisamente, tratar de ahondar 
en la entraña de la diferencia entre ambas formas de participar el 
único sacerdocio de Cristo, y buscar una solución adecuada a la 
cuestión teológica que se plantea en la fomulación conciliar citada 
y, más concretamente, en la expresión suo peculiari modo*. 
Poner la atención principalmente en esos aspectos no significa 
desatender los otros, y en particular el primero de los indicados: 
el del contexto inmediato a nuestra fórmula. Es preciso, por el con-
trario, detenerse en él y analizar su contenido para fijar con clari-
dad qué dice y qué no dice el Concilio en ese pasaje. Este será 
nuestro primer punto de atención. 
Y una última indicación introductoria, con referencia a la tra-
ducción del texto latino transcrito. En algunas versiones a lenguas 
modernas no parece estar suficientemente cogido el sentido del tex-
to, su espíritu, que tiende ante todo a subrayar la mutua ordena-
ción entre ambos modos de poseer y ejercer el sacerdocio cristiano, 
no obstante su diferencia esencial. Se traduce a veces oscuramente 
sacerdocio en la Iglesia a partir del misterio sacerdotal de Cristo, hay muchas co-
sas escritas pero muy pocas que, a mi entender, vayan al núcleo de la cuestión. 
La mayor parte de los autores suelen quedarse a las puertas del problema teológi-
co, es decir, donde se quedó, lógicamente en su caso, el Concilio: se afirma la «pe-
culiaridad» de ambos modos de participar el sacerdocio de Jesucristo, se indican 
sus efectos en el plano operativo, pero no se acaba de entrar a la cuestión de ex-
poner en qué radican una y otra peculiaridad. Ese es el punto a estudiar si quere-
mos avanzar. En un reciente trabajo sobre el sacerdocio (cfr Sacerdoce, en «Dic-
tionnaire de spiritualité» XIV (1988) cols. 1-37) recoge J.-M. TlLLARD unas 
palabras del entonces Arzobispo de Chicago Mons. BERNARDIN quien, hablando 
en 1982 del porvenir de la Iglesia y del ministerio menciona el texto que estudia-
mos de LG 10b e insiste en que es necesario: «y réfléchir plus à fond. Le point 
spécifique de référence doit être la signification du sacerdoce des fidèles et du sa-
cerdoce ministériel, et la distinction entre l'un et l'autre. Nous partageons tous le 
rôle prophétique, sacerdotal et royal du Christ, mais comment? C'est seulement 
quand la clarté sera faite sur nos rôles respectifs que nous pourrons travailler en-
semble en harmonie» (col. 36). Comenta TlLLARD: «En effet, tout n'est pas enco-
re parfaitement net sur ce point». 
3. Como se ha indicado en la nota anterior, la literatura teológica sobre esta 
materia es muy copiosa y, en parte, insatisfactoria por no acabar de plantear el 
fondo del problema. Pero entiéndase bien lo que digo: no el fondo del misterio 
sacerdotal de Cristo y de los dones de gracia por los que se participa de él en 
la Iglesia, sino el fondo de la cuestión teológica encerrada en la formulación conci-
liar. Se trata de profundizar en el problema teológico planteado para conocer más 
hondamente el misterio como misterio. 
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la expresión essentia et non gradu tantum, se aisla esa fórmula del 
resto, se le adjudica el protagonismo en detrimento del resto..., 
cuando, en realidad, lo más específico y original del texto conciliar 
es ese resto: la mutua ordenación, pues la distinción esencial había 
sido ya anteriormente formulada por el magisterio como es sabido. 
Por otra parte, el adverbio tantum suele traducirse por «sólo» o 
«solamente», dando pie a una mala comprensión del texto, en el 
que una distinción «sólo» gradual está radicalmente excluida. Es por 
eso mejor, para evitar ambigüedades, traducir ese adverbio por 
«tanto» 4 . 
Una traducción adecuada es: 
«El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial 
o jerárquico, entre los que existe una diferencia no tanto gradual 
cuanto esencial, están sin embargo mutuamente ordenados: uno y 
otro participan —cada uno según un modo peculiar— del único sa-
cerdocio de Jesucristo». 
4. La expresión «essentia et non gradu tantum», con diversas variaciones sintác-
ticas pero formalmente inalterada, estaba ya presente en el primer esquema de la 
futura Constitución sobre la Iglesia (cfr. cap. VI, «De laicis», n. 21: «non gradu 
tantum, sed etiam essentia»), tomada de la alocución de PÍO XII, Magnifícate Do-
minum (AAS 46 (1954) 669). En ese texto, así como en la ene. Mediator Dei (AAS 
39 (1947) 555), Pío XII estaba acentuando ante todo la primacía del sacerdocio mi-
nisterial —al que denomina «sacerdotio proprie vereque dicto»— y defendiéndolo 
de los errores sobre su existencia y naturaleza. Indudablemente, aunque la frase 
esté tomada de él, el contexto en que se inscribe ya en el Concilio es muy distin-
to, y eso es preciso, a mi entender, tenerlo en cuenta, (cfr. sobre este punto D. 
SARTORE, Premesse olla lettura di LG 10, en «Lateranum» 47 (1981) 80-86). En el 
segundo esquema conciliar sobre la Iglesia se incluyó la misma fórmula, pero en 
la discusión sobre el texto hay dos importantes peticiones por parte de algunos 
Padres conciliares: 1) que se suprima el «tantum» para evitar una consideración 
unívoca entre ambos sacerdocios y una diferencia puramente gradual, y soslayar 
as! problemas ecuménicos, y 2) que se explicite el «modo peculiar» de derivar am-
bos del sacerdocio de Cristo. Eran, sin duda, dos propuestas que enfocaban acerta-
damente el meollo teológico de la cuestión. En el «textus emendatus» no hubo va-
riación. Por último, en el texto definitivo sólo se aprecian diferencias 
redaccionales. El Concilio —su Comisión Teológica— no quiso ahondar en el te-
ma (cfr. la respuesta a) modo n. 13 sobre el n. 10 del «textus emendatus»), y el 
texto queda como lo conocemos, sin más explicaciones. Insisto, no obstante, que 
entre el espíritu con que Pío XII escribe esa formulación y la que tiene en LG 
existe una gran diferencia de acentos, y que eso debe valorarse tanto al estudiar 
el texto como al traducirlo. 
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2. El contexto de LG 10b: su contenido teológico 
El texto que nos interesa, que no es todo L G 10b sino sólo su 
primera frase, tiene como contexto inmediato y principal el entero 
n. 10, y secundariamente los nn. 9 y 11. Para obrar con cierto orden 
y aportar claridad sobre los puntos que conviene destacar, hacemos 
un breve análisis de dicho contexto, dividido en dos partes. 
a) Contexto inmediatamente anterior: LG 10a (y LG 9) 
L G 9 da inicio al capítulo II de la Constitución, titulado: De 
populo Dei. El nuevo Pueblo de Dios formado por los creyentes en 
Cristo, renacidos por la Palabra y el Espíritu, es visto y denomina-
do por el Concilio —conforme al texto petrino— como «linaje es-
cogido, sacerdocio real, nación santa...» 5 . En Cristo y en el Espíri-
tu ese pueblo mesiánico que es la Iglesia viene descrito en este n. 
9 en términos de comunión y misión, para que sea en la historia 
humana «sacramento de unidad». Por su elección, por su misión me-
diadora en Cristo, por su fin salvífico —al que pertenece la dilata-
ción del Reino, la redención del mundo, el camino de la Cruz—, 
la Iglesia es concebida como un pueblo verdaderamente sacerdotal, 
digna Esposa, discípula e imagen de su Señor, Sacerdote eterno que 
«la adquirió con su sangre y la llenó de su Espíritu». 
Esta es precisamente la enseñanza sobre el misterio de la Igle-
sia que expone L G 10a de manera sintética y profunda. Es un texto 
de gran importancia en sí mismo, y capital para entender bien el 
contenido de L G 10b 6 . Su lectura permite destacar algunas pers-
pectivas básicas: 
5 . 1 Pet 2,9-10. 
6. Para facilitar la comprensión de cuanto sigue, conviene recordar e incluso 
tener ante los ojos el texto conciliar; por ese motivo lo transcribimos aquí, no 
obstante su extensión: «Christus Dominus, Pontifex ex hominibus assumptus (cfr. 
Hebr 5,1-5) novum populum fecit regnum et sacerdotes Deo et Patri suo (Apoc 
1,6; cfr. 5,9-10). Baptizati enim, per regenerationem et Spiritus Sancti unctionem 
consecrantur in domum spiritualem et sacerdotium sanctum, ut per omnia opera 
hominis christiani spirituales offerant hostias, et virtutes annuntient Eius qui de 
tenebris eos vocavit in admirabile lumen suum (cfr. 1 Petr 2,4-10). Ideo universi 
discipuli Christi, in oratione perseverantes et collaudantes Deum (cfr. Act 2,42-47), 
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— Cristo es contemplado, conforme a la doctrina del Nuevo 
Testamento, como Sacerdote: «Pontifex ex hominibus assumptus» (cfr. 
Heb 5,1-5). que da origen a un nuevo pueblo sacerdotal (cfr. Ap 1,6). 
Esta consideración del misterio sacerdotal de Cristo y, en él, del mis-
terio de la Iglesia, es central en la dinámica del pensamiento teoló-
gico cristiano como se observa en la tradición y, de forma particu-
lar, en éste y en otros pasajes de los documentos conciliares 7 . 
— La Iglesia en su conjunto —todos los bautizados en cuanto 
ungidos por el Espíritu y regenerados— ha sido consagrada como 
«casa espiritual y sacerdocio santo», como lugar del Espíritu Santo y 
de la mediación redentora, Cuerpo místico de Cristo. El misterio de 
la Iglesia es también, como el de su Señor y Cabeza, misterio sacerdo-
tal, signo y realidad de consagración y misión sacerdotales 8. 
seipsos hostiam viventem, sanctam, Deo placentem exhibeant (cfr. Rom 12,1), ubi-
que terrarum de Christo testimonium perhibeant, atque poscentibus rationem red-
dant de ea quae in eis est spe vitae aeternae (cfr. i Petr 3,15)». 
7. Es cierto, y así lo manifiesta el pensamiento teológico contemporáneo —in-
cluyendo en él, aunque según su género propio y su específica autoridad, las 
orientaciones doctrinales del magisterio postconciliar—, que la gran luz traída con-
sigo por el Vaticano II es eminentemente eclesiológica: nació con él una nueva y 
más profunda autoconciencia de la Iglesia sobre su propio misterio de ser «sacra-
mento universal de salvación» (LG 48b). Pero es también cierto, y más decisivo 
desde el punto de vista del progreso teológico y dogmático, que la Iglesia ha alcan-
zado esa madurez en su autoconocimiento porque ha sido conducida por Dios a 
comprenderse así en Cristo: El es la clave de la nueva comprensión, sólo en El 
se ilumina el misterio de la Iglesia, como confiesa LG ya desde su inicio, así como 
el misterio del hombre y del mundo según indica GS 22. La autoconciencia sacra-
mental de la Iglesia es, en su raíz, fruto de la luz que desprende el misterio sacerdo-
tal de Jesucristo, porque El es fundamentalmente, en cuanto hombre, Sacerdote. 
«Podríamos de alguna manera decir que la doctrina del sacerdocio de Cristo y la 
participación en él, es el mismo corazón de las enseñanzas del último Concilio, 
y que en ella se encierra de algún modo cuanto el Concilio quería decir acerca 
de la Iglesia y del mundo» (K. WojTYLA, La renovación en sus fuentes, Madrid 
1982, p. 182). 
8. La dimensión sacerdotal de la Iglesia, participada del sacerdocio de Jesucris-
to, es tema habitual de la teología y de la catequesis contemporáneas. En relación 
con la materia que aquí estudiamos, la bibliografía es muy abundante y sólo citaré 
aquellos trabajos con los que se mantenga aquí una cierta relación crítica y dialo-
gante. Un magnífico estudio sobre la cuestión es el que ha escrito P. RODRÍGUEZ, 
Sacerdocio ministerial y sacerdocio común en la estructura de la Iglesia, en «Romana» 
(Bolletino della Prelatura della Santa Croce e Opus Dei) III (1987) 162-176, en el 
que se propone «considerar el significado que, para la comprensión de la estructu-
ra de la Iglesia, tiene el hecho de que el único y definitivo sacerdocio de Cristo 
se participe en la Iglesia bajo una doble forma y modalidad» (p. 162). 
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— La consagración sacerdotal de los bautizados hace capaz, no 
sólo al conjunto de todos ellos como comunidad sacerdotal —aunque 
ése sea el sentido principal— sino también a cada uno considerado 
singularmente 9, de ser sujeto de acciones sacerdotales análogas a las 
de Cristo, como ofrecer el sacrificio de su propia existencia, rendir 
al Padre el culto que le es debido, aquel que brota de un corazón 
purificado,... Estamos, pues, ante una modalidad participada del sa-
cerdocio de Cristo que es designable como «sacerdocio existencia!». 
Eso es, sustancialmente, el sacerdocio común de los fieles. 
— El ejercicio del sacerdocio común está descrito conforme a 
tres grandes capítulos: a) la glorificación de Dios, b) la ofrenda de 
sí mismo en sacrificio de alabanza, c) el testimonio evangelizador. 
Son acciones sacerdotales en las que se expresa, dentro de la exis-
tencia ordinaria del discípulo de Cristo, su consagración y misión 
bautismales. Como es sabido, lo que aquí manifiesta el Concilio se 
encontrará desarrollado con mayor amplitud en otros pasajes de es-
ta misma Constitución 1 0 , y en otros documentos concil iares l l . 
9. Tiene razón TlLLARD (o.c. en nota 2) cuando insiste en el aspecto comuni-
tario del sacerdocio común de los fieles: la Iglesia, en efecto, no es pueblo sacerdo-
tal porque conste de sacerdotes, sino que, más bien, los cristianos son sacerdotes 
del sacrificio espiritual de su propia vida en cuanto que forman parte de la Iglesia. 
«La Iglesia —escribe Tillard— no es cuerpo sacerdotal porque proceda de una adi-
ción de sacerdotes. Hay siempre tensión entre la naturaleza esencial y primordial-
mente comunitaria del basileion hierateuma y su actualización en cada bautizado» 
(o.c, col. 18). No obstante, toda excesiva insistencia en este punto podría resultar, 
a mi entender, perjudicial si no se matizara convenientemente, porque podría de-
formar el equilibrio requerido. La condición sacerdotal de la Iglesia sólo se actuali-
za en sus miembros. Y así, la frase: «todos juntos ejercen un sacerdocio; ninguno 
es sacerdote fuera de ese conjunto (entendido como comunión, no como presencia 
simultánea)» (o.c, col. 8), es cierta, pero no debe estar sola, sino acompañada y 
matizada. 
10. Además de los textos de LG 10b y LG 11, en los capítulos IV («Los lai-
cos») y V («Vocación universal a la santidad») se amplían de manera grandiosa las 
perspectivas del ejercicio del sacerdocio común, desde el punto de vista de la mi-
sión apostólica de todos los bautizados y del proceso de su identificación progresi-
va con Cristo. 
11. Como, por ejemplo, en la Constitución Gaudium et spes, p. I, ce. II-III-IV 
y en la parte II. Se encuentran ahí incontables pasajes en los que se está argumen-
tando de modo implícito a partir de la realidad del sacerdocio común de los fieles, 
participado del sacerdocio de Cristo, con sus distintas funciones. Lo mismo puede 
decirse del Decreto Apostolicam actuositatem en su conjunto, y de numerosos pasa-
jes del Decreto Ad gentes. Dentro del magisterio postconciliar destacan los desarro-
llos en esta materia de la Ex. Ap. Christifideles laici. 
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Así pues, el contexto inmediatamente anterior de nuestro tex-
to ofrece los siguientes contenidos teológicos básicos: 
— la consideración de la Iglesia como pueblo o comunidad sa-
cerdotal; 
— es decir, a imagen (en su ser y en su misión) de su Cabeza, 
que es Cristo Sacerdote; 
— dotada, en sus fieles, de la unción del Espíritu Santo, para 
realizar funciones sacerdotales: la glorificación del Padre, la ofrenda 
sacrificial de la existencia cotidiana, el testimonio evangelizador, 
etc. 
Se habla, pues, solamente del sacerdocio común de los fieles 
y de las formas o manifestaciones básicas de su ejercicio, sin entrar 
en otras consideraciones, como pudieran ser, por ejemplo: qué es 
esencialmente ese sacerdocio, en qué consiste su especificidad, cuál 
es su relación con los otros dones bautismales, etc. Cuestiones éstas 
quizá innecesarias en el texto conciliar, pero planteables en un aná-
lisis teológico que trate de comprender mejor el alcance de dicho 
texto. 
b) Contexto inmediatamente posterior: la frase final de LG 10b 
La relectura de la última frase de L G 10b, que sigue a la que 
estudiamos, tiene gran interés para establecer más exactamente los 
contenidos y límites de ésta. La frase dice así: 
«Sacerdos quidem ministerialis, potestate sacra qua gaudet, po-
pulum sacerdotalem efformat ac regit, sacrificium eucharisticum in 
persona Christi conficit illudque nomine totius populi Deo offert; 
fideles vero, vi regalis sui sacerdotii, in oblationem Eucharistiae 
concurrunt, illudque in sacramentis suscipiendis, in oratione et gra-
tiarum actione, testimonio vitae sanctae, abnegatione et actuosa ca-
ritate exercent». 
De este importante pasaje conciliar cabe destacar, de manera 
sintética, cuatro aspectos. En dos de ellos, de carácter más general, 
no es preciso detenerse, mientras que los otros dos tienen más inte-
rés para nuestro trabajo. Los primeros son: 
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a) El texto es continuación, confirmación y en cierto modo 
breve desarrollo de la doctrina previa acerca de ambos sacerdocios, 
con su distinción y su mutua ordenación. N o tiene más intención 
que reforzar esa doctrina por medio de unas afirmaciones expli-
cativas. 
b) Tales afirmaciones gozan de dos características: están hon-
damente enraizadas en la tradición teológica católica sobre el sacer-
docio y el ministerio, y al mismo tiempo son —si se permite la 
expresión— «intensamente conciliares», adecuadas al lenguaje y al 
espíritu teológico de L G , muy representativas de las aportaciones 
del Vaticano II en esta materia. En cierto modo, esas afirmaciones, 
tan conformes con todo su contexto, son más propias del Concilio, 
más genéticamente suyas, que la referencia a la distinción esencial 
entre ambos sacerdocios, que había sido ya expresada en el magiste-
rio y en la teología anteriores al Conci l io 1 2 . 
Mayor interés tienen los otros dos aspectos de la doctrina ex-
puesta en el texto: 
c) Todo cuanto se dice sobre ambas formas de sacerdocio per-
tenece a una consideración puramente operativa, y no hace referen-
cia al orden por así decir esencial u ontológico de ambos. El texto 
se sitúa en el plano del ejercicio del sacerdocio común y del sacer-
docio ministerial, ya constituidos y establecidos en el seno de la 
Iglesia como distintos por naturaleza y mutuamente referidos, pero 
no se detiene a considerar el momento anterior o constitutivo, ni 
en mostrar la raíz de la esencial diferencia. El Concilio no quiso, 
sencillamente, entrar en ese terreno más propio de la reflexión teo-
lógica y abierto a la libre discusión 1 3 , y se limitó a indicar cómo 
12. Como es lógico, no se quiere decir que en el texto estudiado unas afirma-
ciones sean «más conciliares» y otras «menos conciliares»; ese sería un lenguaje ina-
propiado además de ser una afirmación falsa, pues todo lo que dice LG 10 expresa 
lo que quiso el Concilio decir sobre esa materia en ese lugar preciso. Se puede 
entender, sin embargo, que la doctrina sobre la mutua ordenación de ambas for-
mas de sacerdocio dentro del pueblo sacerdotal que es la Iglesia —LG 10b—, está 
más imbricada con LG 10a que la formulación preconciliar de la diferencia «essen-
tia et non gradu tantum». 
13. No faltaron, sin embargo, durante el iter conciliar de ese texto, numerosas 
e importantes peticiones de Padres conciliares a favor de una exposición más am-
plia de los fundamentos teológicos, como se puede ver en las Actas de las Sesio-
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actúan sacerdotalmente ministros y fieles en la Iglesia. La actuación 
del sacerdote ministerial está marcada por una característica singula-
rísima: sólo él obra sacerdotalmente in persona Christi, y no así el 
simple fiel, dotado sólo del sacerdocio bautismal. Esa expresión tra-
dicional: agere in persona Christi", indica por tanto algo que for-
ma parte de la peculiar participación que los ministros tienen del 
sacerdocio de Jesucristo, algo que pertenece a la esencia del sacerdo-
cio ministerial o que deriva de ella. En ese sentido dicha fórmula 
orienta la atención hacia la cuestión teológica subyacente: la indica 
pero no la resuelve, porque no entra en ella. En toda la tradición, 
agere in persona Christi o, mejor aún, in persona Christi Capitis, se 
utiliza para denominar la dimensión operativa del sacerdocio minis-
terial y la raíz de su eficiencia en el orden sacramental. En nuestro 
nes. Algunos pidieron que se profundizara en el sacerdocio de Cristo para poder 
exponer mejor la peculiaridad de una u otra forma de participarlo; otros insistie-
ron en salvaguardar el principio jerárquico y en diferenciar más claramente ambos 
sacerdocios; hubo quienes, como el obispo J A E G E R de Paderborn, sugieren una lí-
nea de profundización: la conocida doctrina de la «repraesentatio». Como es natu-
ral, no faltaron otras interesantes intervenciones sobre la doctrina del carácter sa-
cramental, y sobre otras cuestiones que apuntaban a la naturaleza teológica de una 
u otra forma de participar el sacerdocio. Como hemos indicado en una nota ante-
rior, la Comisión Teológica del Concilio no consideró necesario ahondar en esos 
temas, y consecuentemente rechazó los modos que le fueron dirigidos en tal senti-
do. Sólo aceptó algunos que permitían expresar con mayor claridad la diversidad 
entre ambos sacerdocios, y siempre moviéndose en el plano de su ejercicio, como 
por ejemplo el modo 19 al n. 10 del «textus emendatus» que pedía —como así se 
hizo— que constara que el sacerdote ministerial consuma el Sacrificio eucarístico 
in persona Christi, y que lo ofrece en nombre de todo el pueblo de Dios. 
14. A lo largo de este estudio abordaremos con frecuencia la cuestión planteada 
en la expresión: agere in persona Christi, o en sus análogas y completivas: in perso-
na Christi Capitis, in persona Ecclesiae, in nomine Ecclesiae, etc. El Concilio Vatica-
no II las emplea en distintas ocasiones al tratar del ejercicio del sacerdocio ministe-
rial; cfr. por ejemplo SC 33b, LG 28a, PO 2c, 6a, 12a. Un buen estudio de esas 
formulaciones en la tradición teológica se puede ver en B.D. M A R L I A N G E A S , Clés 
pour une théologie du ministere. In persona Christi. In persona Ecclesiae, Paris 1978. 
Sobre el uso de esas expresiones en el magisterio, cfr. G. R A M B A L D I , Alter Chris-
tus, in persona Christi, personam Christi gerere. Nota sull'uso di tali e simili espressio-
ni nel magistero da Pío XI al Vaticano II, e il loro riferimento al carattere, en «Teo-
logía del sacerdocio», vol. V, Burgos 1973, pp. 211-264. Unas páginas más 
recientes, con referencias al magisterio postconciliar, en A. F A V A L E , El ministerio 
presbiteral, Madrid 1989, pp. 75-84; del mismo, La relación del presbítero con Cris-
to, en «Espiritualidad del presbítero diocesano secular», Madrid 1987, pp. 217-221; 
vid. también R. B L Á Z Q U E Z , La relación del presbítero con la comunidad, en ibi-
dem, pp. 312-325. 
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texto no se abandona ese terreno del obrar del ministro (en este 
caso realizar el Sacrificio eucarístico). 
Estamos, pues, situados en el plano del ejercicio del don sacer-
dotal en su doble forma eclesial, y no en el del fundamento teológico 
subyacente. N o obstante, la simple enunciación de la actuación sa-
cerdotal del ministro ordenado o del simple fiel, con su esencial di-
ferencia y su mutua referencia, conduce la reflexión hacia dicho 
fundamento y ya, en cierto modo, lo ilumina. Quizá por eso la 
mayor parte de los estudios teológicos sobre esta cuestión suelen 
detenerse a las puertas del problema, viéndolo desde fuera con la 
luz que viene de la doble misión y actuación sacerdotal en la Igle-
sia, sin acabar de plantearse el porqué de esa dualidad y, menos 
aún, el cómo. Ahí se detuvo también voluntariamente el Concilio, 
pero esa actitud lógica en él no es buena para la teología. Traspasar 
esa puerta es la cuestión que nos interesa abordar, dentro del abso-
luto respeto al misterio del sacerdocio de Cristo y de su parti-
cipación. 
d) El cuarto y último aspecto destacable en el pasaje que ana-
lizamos de L G 10b es la expresión, referida al sacerdote ministerial: 
potestate sacra qua gaudet, con la que se alude al don y al poder 
espiritual recibido a través del sacramento del Orden para realizar 
las acciones antes indicadas. La referencia a la sacra potestas, enten-
dida aquí en su sentido eclesiológico más pleno, nos conduce nue-
vamente al trasfondo teológico de la cuestión, que consiste en pre-
guntarse por la naturaleza de esa potestas de la que goza el ministro 
y sólo él, y que, por lo tanto, especifica su condición sacerdotal en 
cuanto distinta de la naturaleza del sacerdocio del simple fiel. 
Así pues, la frase final del L G 10b se sitúa en el plano del 
ejercicio de ambas formas de sacerdocio, describiéndolo por medio 
de algunas acciones de una u otra que guardan un claro paralelis-
mo, pero no entra en el plano de la naturaleza teológica del sacer-
docio participado en la Iglesia. Implícitamente conduce, sin embar-
go, a reflexionar sobre ella. 
En ese plano del obrar sacerdotal, el ministro viene caracteri-
zado por su potestad para realizar unas acciones que, conforme a 
la teología católica, pueden sintetizarse en la noción de repraesenta-
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tio Christi, en su doble sentido: el sacerdote ministerial hace presen-
te las acciones sacerdotales de Cristo, y por tanto al mismo Cristo, 
en medio de la Iglesia, y, por otra parte, representa in Christo a 
la Iglesia ante el Padre 1 5 . Aunque en el texto no aparezca explíci-
tamente esa noción, está sin embargo descrita en las acciones men-
cionadas. Se afirma, pues, implícitamente que el sacerdocio ministe-
rial es un sacerdocio representativo, mientras que el sacerdocio 
común carece de esa cualidad, aunque tenga otras. Me permito in-
sistir de nuevo en que esa clara distinción —aunque nacida en la 
diferente naturaleza de uno y otro— sólo se refiere aquí al plano 
operativo, pues ese es el plano de la repraesentatio. La cuestión teo-
lógica está en preguntarse por qué esa cualidad de los ministros. 
3. Hacia una clarificación del problema teológico planteado 
Hechas las anteriores consideraciones sobre el contexto de las 
palabras que estudiamos, conviene hacer una nueva lectura del 
texto: 
«Sacerdotium autem commune fidelium et sacerdotium minis-
teriale seu hierarchicum, licet essentia et non gradu tantum diffe-
rant, ad invicem tamen ordinantur; unum enim et alteram suo pe-
culiari modo de uno Christi sacerdotio participant». 
La cuestión teológica es tratar de expresar en qué consiste la 
diferencia esencial entre ambos sacerdocios en cuanto sacerdocios. Y 
eso pide reflexionar sobre el sacerdocio de Jesucristo, del que uno 
y otro participan suo peculiari modo. Lo que cada uno de ellos sea 
en cuanto sacerdocio, es decir, su especificidad sacerdotal, estriba en 
15. De la abundante bibliografía sobre este punto, cfr. C O M M I S S I O T H E O L O G I -
CA I N T E R N A T I O N A L I S , De sacerdotio communi in sua relatione ad sacerdotium mi-
nisteriale, en «Themata selecta de Ecclesiologia», n. 7, Roma 1985. Sobre la noción 
de repraesentatio, vid. G . G R E S H A K E , Priestersein. Zur Theologie und Spiritualität 
des priesterlichen Amtes, Freiburg i .B . , 1983, 3 ed. Expresa este autor la noción teo-
lògica de representación en el orden «simbólico-sacramental» —no en el orden 
jurídico—, como «presencialización»: como una real y eficaz manifestación, como 
un acontecer de lo representado simbólicamente. «El representante está así estricta-
mente al servicio de lo que simbólicamente es representado» (p. 28). Vid. también 
R. B L Á Z Q U E Z , o.e., en la nota anterior, p. 313. 
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su modo peculiar de participar del sacerdocio de Cristo. Estamos 
ante dos modos analógicos de participar, entre los que la distinción 
o desemejanza es de naturaleza (son sacerdocios de naturaleza dis-
tinta), por más que sean expresiones mutuamente ordenadas —que 
se exigen mutuamente por la propia realidad de la Iglesia 1 6 — de 
una única realidad sacerdotal: el sacerdocio de Jesucristo. El punto 
de reflexión consiste, por tanto, en preguntarse cómo o en qué 
pueden distinguirse por naturaleza y no sólo gradualmente dos sa-
cerdocios derivados por participación del mismo y único origen. Es 
preciso meditar sobre el sacerdocio de Cristo: buscar la luz en esa 
luz. 
Meditar sobre el sacerdocio de Cristo, ¿en qué sentido? Medi-
tar sobre ese misterio sacerdotal del Hi jo hecho hombre para 
—contemplado y aceptado como misterio— articular primero una 
formulación teológica de su realidad, y después una formulación 
teológica de los dos modos de participarlo en la Iglesia. Esa es la 
tarea que nos propone el tema aquí planteado. En síntesis: 
a) expresar teológicamente el contenido del misterio sacerdo-
tal de Jesús; 
b) tratar de comprender más hondamente porqué se participa 
de ese misterio según dos modos mutuamente referidos 1 7 ; 
c) por último, a la vista de lo anterior, exponer porqué la di-
ferencia entre ambos es esencial y no gradual. 
16. Cfr. P. RODRÍGUEZ, Sacerdocio ministerial y sacerdocio común en la estruc-
tura de la Iglesia, o.c, donde se desarrolla ampliamente esta cuestión. 
17. Algunos autores, e incluso en ocasiones algunos textos magisteriales, hablan 
de dos «modos complementarios», «dos sacerdocios complementarios», etc. Pienso 
que es una manera impropia de expresar la mutua ordenación entre ambas formas 
de participar el único sacerdocio de Cristo, y que debe ser evitada. No se comple-
mentan en cuanto sacerdocios, como si uno tuviera algo que no tiene el otro, o 
pusiera algo que el otro no pone: no puede suceder eso, porque ambos son esen-
cialmente distintos, tienen naturaleza distinta, y nada le falta a uno de la naturale-
za del otro. Al ser esencialmente diferentes en cuanto sacerdocios, son completos 
en su género y no cabe, en ese sentido, complementariedad. Otra cosa es que, por 
voluntad de Dios, imiten ambos y participen la misma realidad misteriosa y digan 
entre sí necesaria relación por razón de la estructura de la Iglesia. Se exigen mu-
tuamente por razón de Iglesia: eso debemos estudiarlo y exponerlo; no se comple-
mentan, sin embargo, porque ambos son sacerdocios en sentido pleno: participa-
ciones del sacerdocio de Cristo. 
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Por más que parezca obvio decirlo, conviene establecer una 
clara distinción entre la inefabilidad del misterio sobrenatural en el 
que hemos de meditar (el sacerdocio de Cristo), y la explicitación 
teológica de dicho misterio. La inefabilidad del misterio en sí mis-
mo y en su doble participación sacramental, aleja de la intención 
del teólogo toda pretensión de profanarlo con «explicaciones» abu-
sivas. Pero la contemplación de sus perfiles cristológicos, su mani-
festación histórica en la humanidad de Cristo, la realidad de su do-
ble participación a través de los caracteres del Bautismo y del 
Orden como dones de gracia...: en una palabra, toda la luz del mis-
terio sacerdotal del Hijo de Dios encarnado vista en el brillo de su 
revelación y donación históricas, exige una búsqueda lo más amplia 
posible de sus contenidos, una intelección más profunda en la fe. 
Pide una teología capaz de mostrar más vivamente a la Iglesia la 
belleza del misterio que Ella misma históricamente representa. T o -
do cuanto la Iglesia es y tiene se puede resumir en una frase: la 
presencia histórica, hasta el fin de los tiempos, del misterio sacerdotal 
de Jesucristo™. Eso es lo que queremos expresar teológicamente, 
volviendo la vista a la revelación del misterio en sí mismo, más 
que a los modos de participarlo históricamente en la Iglesia. La luz 
está en El, no en nosotros. 
Quizás por reflexionar sobre el sacerdocio de Jesucristo desde 
los dos modos históricos de participarlo en la Iglesia, ha nacido en la 
teología católica la tendencia a considerar en él dos aspectos formales 
distintos, que permitan dar razón de la doble participación. Es induda-
ble que esa dualidad es fuente de luz y ofrece una vía de considera-
ción teológica del misterio. N o habría doble manera de participar 
—podemos pensar—, si no existiese en el propio misterio sacerdotal de 
Jesucristo una razón que la justificase. La coherencia teológica de los 
dones sacerdotales recibidos por el Bautismo y por el Orden, sugieren 
meditar en cómo distinguir el origen de su especificidad dentro de la 
unidad del ser sacerdotal del Hijo de Dios hecho hombre. 
18. En este sentido debe entenderse, en mi opinión, la sustancia de la doctrina 
eclesiológica conciliar, dede LG 1 en adelante. Su alma es la presencia sacramental 
en la Iglesia y, por Ella, entre los hombres, de Cristo Sacerdote: Mediador, Reden-
tor, Maestro, Señor. 
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La tendencia dominante en la teología contemporánea consis-
te en buscar esa distinción en el propio sacerdocio de Cristo, consi-
derando en él un doble aspecto formal. Su condición de oferente 
y víctima, o de Hijo que se entrega amorosamente y ministro que 
ofrece su propio sacrificio redentor, hace pensar en una doble for-
malidad, que ha sido expresada con particular profundidad por Von 
Balthasar 1 9 . Otros autores siguen o parecen seguir sus trazos, o en 
todo caso no están lejos de esa comprensión teológica del misterio 
sacerdotal de Cr i s to 2 0 , si bien en algún caso parecen ir demasiado 
lejos en su aplicación. 
Von Balthasar, como hemos dicho, distingue dos aspectos for-
males en Cristo Sacerdote, en Quien —como oferente y víctima 
ofrecida, como Hi jo que manifiesta con su obediencia la suprema 
autoridad del Padre y es, con su holocausto, él redentor de los pe-
cados de los hombres— se realiza plenamente la unidad del amor 
y del servicio ministerial 2 1 . El aspecto formal subjetivo de su sa-
cerdocio es su amor al Padre: Cristo es el que se ofrece por com-
pleto al Padre por el amor que le une a El desde la eternidad. El 
aspecto objetivo consiste en su ofrecimiento como víctima de re-
dención por voluntad del Padre; es decir, la manifestación de su 
obediencia a la autoridad del Padre. Ambos aspectos sólo pueden 
19. Principalmente en H . U . VON BALTHASAR, Christlicher stand, Einsiedeln 
1977, pp. 203-215 («Der priesterstand»). 
20 . Sigue directamente a V o n Balthasar, E . CORECCO, Riflessione giuridico-
istituzionale su sacerdozio comune e sacerdozio ministeriale, en «Popólo di D i o e sa-
cerdozio», Padova 1983, pp. 80-129. N o está lejos del teólogo suizo, A. FAVALE, 
El ministerio presbiteral, o.e., pp. 84-91. A . VANHOYE, Sacerdoce commun et sacer-
doce ministériel, en «Nouvelle Revue Théologique» 107 (1975) 193-207, distingue 
también en el sacerdocio de Cristo un doble aspecto formal (culto y mediación), 
semejante en parte con la opinión de Von Balthasar. Se puede ver también una 
explicación distinta, pero análoga, en J . GALOT, Prêtre au nom du Christ, Cham-
bray 1985, pp. 116-123. 
21 . «Das besagt aber sogleich ein Doppeltes. Christus ist Priester, sofern er in 
sich die Einheit des Amtes und der Liebe setzt, er hat das A m t nur inne, weil er 
die Hingabe ist. Und Christus verwirklicht diese Einheit vom A m t und Lieve nur 
Dadurch, da§ er zugleich der Hingebende und der Hingegebene ist, der Opfernde 
und der Geopferte. E r übernimmt die Opferaktion und Opferpassion zusammen» 
{Christlicher stand o.e., p. 204) . 
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ser considerados en su unidad, porque sólo constituyen una reali-
dad en su darse en Cr i s to 2 2 . 
En el paso del sacerdocio de Cristo al sacerdocio en la Iglesia, 
esos dos aspectos se participan de modo diverso, separadamente, y 
lo que en Cristo es uno se distingue en dos sacerdocios diferentes 
aunque mutuamente ordenados. El aspecto subjetivo (amor al Pa-
dre, alabanza, entrega filial,...) sería para Von Balthasar el aspecto 
participado en el sacerdocio común, por el carácter bautismal; par-
ticipar el aspecto objetivo consistiría, por su parte, en el poder de 
hacer presente en la. Iglesia —como la hace Cristo presente en la 
historia mediante su obediencia— la autoridad suprema del 
Padre 2 3 . 
Tal comprensión y exposición del problema teológico que te-
nemos planteado es interesante y razonable. Ilumina algunos de sus 
aspectos, como por ejemplo la mutua ordenación de ambos sacer-
docios participados, y sugiere una vía de profundización en otros, 
como es el caso de la diferencia essentia et non gradu tantum que 
aquí, sin mencionarla, parece orientarse hacia la distinción entre las 
formalidades distintas participadas. Sin embargo, no ofrece toda la 
claridad deseable, pues al no tratar de expresar el quid de cada una 
de las maneras de participar, no da razón de su realidad más pro-
funda (el suo peculiari modo), y se queda en afirmaciones sugerentes 
en el plano del ejercicio de ambas formas de sacerdocio. Es decir, 
conduce a una explicación situada más en el plano del ministerio 
ejercido que en el del sacerdocio participado: más en la dimensión 
22. «Der Sohn ists also im objektiven Priesteramt genau in dem Maße, als er 
in der subjektiven Hingabe ist. Das Amt bildet keinen Rest, keinen Uberschuß 
über die Subjektivität seiner Hingabe und seines Hingenommenwerdens hinaus. 
Für ihn gibt es kein bloßes «opus operatum», er hat vielmehr das ganze Priester-
und Opferwerk bis zum Rande zu leisten, und er leistet es auch dadurch, daß er 
«in der Liebe zu den Seinen bis ans Ende geht» (Joh 13,1), an dem «alles vollen-
det» (Toh 19,30)» [Ibidem, pp. 205-206). 
23. «Il sacerdozio ministeriale ha come funzione specifica quella di rendere pre-
sente nella Chiesa l'aspetto formale oggetivo del sacerdozio di Cristo, attraverso 
il quale si manifesta nella storia l'autorità assoluta del Padre sul Figlio. A livello 
istituzionale questa autorità che dal Padre è data al Figlio e dal Figlio alla Chiesa 
opera nella «potestas sacra» di cui è investito il sacerdozio ministeriale. Il laico, 
o il fedele in quanto tale, è investito in forza del sacramento del battesimo solo 
dell'aspetto soggettivo del sacerdozio» (E. CORECCO, o.e. en nota 20, p. 88). 
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histórica del misterio sacerdotal participado, que en su previa reali-
dad cristológico-pneumatológica. En una palabra: se ayuda desde 
esa concepción a expresar teológicamente el para qué del doble sa-
cerdocio eclesial, pero no se ayuda igualmente a ahondar en el por 
qué y en el cómo de dicha dualidad, y eso es lo que importa ilumi-
nar teológicamente 2 4 . 
La distinción de aspectos formales en el único (y uno) sacer-
docio de Jesucristo, es un procedimiento especulativo perfectamente 
válido para dar razón teológica, por así decir a posteriori, del miste-
rio revelado. Es un modo legítimo de proponer en esta materia 
profundos argumentos de conveniencia, aunque no se denominen 
así ni se planteen siquiera así, siguiendo un procedimiento habitual 
en la teología especulativa católica. La reflexión subyacente sería 
del siguiente tipo: si en la Iglesia hay dos formas de sacerdocio dis-
tintas, como enseña la doctrina dogmática y desarrolla la teología 
(a través de la noción de carácter), y el único Sacerdote del Nuevo 
Testamento es Cristo, eso significa que la distinción ha de originar-
se en el modo de participar el sacerdocio; si los dos sacerdocios se 
diferencian en la práctica por el poder ministerial, es que en su raíz 
(el misterio sacerdotal de Jesús) se podrán distinguir dos formalida-
des respecto al ministerio y al poder ministerial. Y de ahí la men-
24. En esa afirmación no me refiero tanto a Von Balthasar cuanto a los autores 
que, posiblemente inspirados en él, siguen esa distinción de aspectos formales en 
el sacerdocio de Cristo para explicar el sacerdocio en la Iglesia. La tendencia habi-
tual es —una vez establecida esa distinción— pasarse al terreno del ejercicio del sa-
cerdocio común y del sacerdocio ministerial. Es el caso, por ejemplo, de los auto-
res citados en nota 20. En ocasiones se parte ya directamente de una teología del 
ministerio (no del sacerdocio), y se sitúa ahí la reflexión sobre la diferencia entre 
ambos ministerios, sin que se vea entonces porqué es esencial (salvo porque se cita 
literalmente LG 10b). No está lejos de esa actitud teológica Christifideles laici, nn. 
22-23, como tampoco lo está el documento de la Comisión Teológica Internacio-
nal de 1985, o.c., n. 7.3. En el fondo, en esa postura se opera con dos presupues-
tos: pasar de una teología del sacerdocio a una teología del ministerio, y ver la 
diferencia esencial en la diferencia que ya de por sí tienen los ministerios. Insisto 
en que eso ilumina algún aspecto del problema, pero no ofrece una solución teoló-
gica consistente. Hay autores, por último, que dirán: la fórmula essentia et non 
gradu tiene un sentido variable, conforme al lenguaje o las categorías teológicas 
utilizados (sacerdotales o ministeriales), cfr. por ejemplo T. ClTRlNl, L'essenza e il 
grado: destino di una formula nel variare dei sistemi linguistici, en «Popólo di Dio 
e sacerdozio», o.c, pp. 253-269. Esa postura, perfectamente legítima, tiene el peli-
gro de eludir el problema. 
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ción de aspecto objetivo y aspecto subjetivo, o representativo y no-
representativo, etc. 
En realidad, en esta reflexión hay una dificultad y una ausen-
cia. La dificultad estriba en que, conforme a la doctrina de fe, 
tanto los simples fieles como los ordenados participan suo pecu-
liari modo el sacerdocio de Cristo como tal. N o pone la doctrina 
de fe la diferencia en la distinción de aspectos formales partici-
pados (se participa el sacerdocio de Cristo), sino en el modo pe-
culiar de participarlo por vía del bautismo o de la ordenación. 
La distinción se pone en el distinto don de gracia por el que se 
participa el misterio, y no en formalidades distintas del misterio. 
Estas son siempre concebidas por nuestra razón teológica a pos-
teriori; en cambio, el distinto don de gracia —sacramentos distin-
tos, caracteres distintos— es el dato a priori. Esto segundo plantea 
el verdadero problema teológico, mientras que lo primero es ya 
una cierta explicación del problema, y por tanto no lo sustitu-
ye aunque ofrezca una visión entre otras de su contenido. De 
esto podemos prescindir; de aquello, en cambio, no nos podemos 
evadir. 
Mencionábamos que en la reflexión teológica a la que nos re-
ferimos existía, junto a una dificultad, también una ausencia. Está 
allí, en efecto, ausente la pregunta sobre cómo se participa el sacer-
docio de Cristo, cómo entender esa misteriosa realidad, qué distin-
to don de gracia se comunica en un caso u otro. Quizá sea una 
ausencia que ha venido obligada por el previo traslado de la cues-
tión teológica desde un ámbito (sacerdocio) a otro (ministerio). Se 
trataría entonces de una sustitución más que de una ausencia. Sobre 
estos puntos reflexionaremos en las páginas siguientes. 
II . Q U É ES P A R T I C I P A R E L S A C E R D O C I O D E J E S U C R I S T O 
1. El sacerdocio del Hijo de Dios hecho Hombre 
Acostumbrados como estamos a la profundísima comprensión 
del misterio del Hi jo de Dios encarnado que, en perspectiva sacer-
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dotal, nos ofrece la Carta a los Hebreos 2 5 , casi parece obvio indi-
car que, en realidad, no hay ninguna otra perspectiva global del 
misterio de Cristo en el N T . Esa es la única que ofrece un sentido 
pleno y abarcante de la vida y muerte de Jesús, de su venida desde 
el Padre y de su retorno al Padre. La Iglesia aprendió desde el prin-
cipio —la Carta a los Hebreos es testigo inspirado— a contemplar 
en el acontecimiento de Jesucristo un misterio de mediación, de sal-
vación para los hombres, de obediencia y alabanza al Padre, de es-
tablecimiento de una nueva alianza en su sangre: un misterio sacer-
dotal en el que se realiza y se ilumina la entera obra de la 
salvación 2 6 . 
N o ya en la línea del sacerdocio levítico, con el que no guar-
da relación de continuidad sino, más bien, de ruptura y supera-
c i ó n 2 7 , el sacerdocio de Cristo, según el orden de Melquisedec 2 8 , 
es presentado en la Carta a los Hebreos como un misterio de me-
diación que supera los límites temporales: se realiza de una vez por 
todas (ephapax)2<>; se prolonga para siempre como sacerdocio perpe-
t u o 3 0 ; es querido por voluntad de Dios desde siempre, en cuanto 
25. Muchos son los estudios sobre esta materia que merecen ser tenidos parti-
cularmente en cuenta; sin minusvalorar otros, destacamos los de: C. SPICQ, L'Epi-
tre aux Hébreux, Paris 1952-53; A. VANHOYE, Le Christi, grand-prêtre selon Heb 2, 
17-18, en «Nouvelle Revue Théologique» 91 (1969) 449-474; Situation du Christ, 
Hébreux 1-2, Paris 1969; Situation et signification de Hébreux 5, 1-10 en «New Tes-
tament Studies» 26 (1976-77) 445-546; La Carta a los Hebreos, en A. GEORGE- P. 
GRELOT, «Introducción a la Biblia», II, Barcelona 1982, pp. 37-69. 
26. Es conforme, en parte, con esta idea lo que indica J . GALOT, Prêtre au 
nom du Christ, o.e., pp 51-65 (Le sacerdoce du Christ selon l'Epître aux Hébreux), 
cuando afirma que para el autor de la Carta a los Hebreos: «l'importance centrale 
qu'il attribue, dans la religion chrétienne, au sacerdoce du Christ, au point d'expli-
quer par là l'ensemble de l'oeuvre du Christ, est une confirmation que Jésus 
s'était attribué le sacerdoce, et que ses disciples avaient compris cette revendication 
d'identité sacerdotale» (p. 51). 
27. Cfr. A. VANHOYE, La Carta a los Hebreos, o.e., pp. 57-58; J.-M.R. Tl-
LLARD, Sacerdoce, o.e., cols. 5-6. 
28. Cfr. Heb 5,10; 6,20; 7,17.21. La propia Carta interpreta esta relación con 
el sacerdocio de Melquisedec en el sentido de subrayar la eternidad del sacerdocio 
de Cristo: «este Melquisedec (...), sin padre ni madre, ni genealogía, sin comienzo 
de días, ni fin de vida, asemejado al Hijo de Dios, permanece sacerdote para siem-
pre» (Heb 7,1-3). 
29. Cfr. Heb 7,27; 9,12.26.28; 10,10.12.14. cfr. Rom 6,10; 1 Pet 3,18. 
30. Cfr. Heb 7,20-25. 
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que el sacerdote es el Hijo eterno de Dios, encarnado para realizar 
por medio de su sacrificio los eternos designios salvíficos del 
Padre 3 1 . 
Todo en Cristo es sacerdotal, según esa doctrina: su ser 
divino-humano y su misión. El sacerdocio no es en El una cualidad 
entre otras, sino la más íntima realidad de su ser: el Hijo de Dios 
se hace hombre para ser Sumo Sacerdote de su propia inmolación. 
N o se debe considerar el sacerdocio de Jesucristo como algo «poste-
rior» a su realidad humana, como una cualidad añadida o un don 
que le adviene para llevar a cabo una misión. Todo eso sería una 
consideración muy externa y alejada de su misterio de salvación. Es 
preciso, con la Carta a los Hebreos, contemplar más de cerca la di-
mensión íntima del misterio: la eterna condición filial de Aquel 
que se hace hombre, la finalidad redentora de su encarnación... 
«Nadie se arroga tal dignidad, sino el llamado por Dios, lo mismo 
que Aarón. De igual modo, tampoco Cristo se apropió la gloria del 
Sumo Sacerdocio, sino que la tuvo de quien le dijo: 'Hijo mío eres 
tú; yo te he engendrado hoy'. C o m o también dice en otro lugar: 
'Tú eres sacerdote para siempre, a semejanza de Melquisedec'» 3 2 . 
La conexión entre la condición filial del Hi jo eterno y su condi-
ción sacerdotal en cuanto hombre, expresada en este pasaje en base 
al texto del Sal 2,7 y del Sal 110,4, no es, evidentemente, una pura 
cuestión redaccional sino que muestra una profunda realidad revela-
da y, en consecuencia, una fundamental verdad de la doctrina cris-
tiana. «Es algo más que el encuentro de dos títulos —escribe acerta-
damente G a l o t 3 3 — o de dos cualidades en una persona. La 
filiación divina logra expresarse en el sacerdocio y concreta así, en 
una actitud humana terrena, la intención filial eterna». 
Hay, en efecto, una armonía entre la eterna disposición filial 
del Verbo, que existe (que es!) como indica San Juan: «hacia el Pa-
31. Desde los primeros capítulos de la Carta a los Hebreos se expone esta ense-
ñanza. Cristo es el Hijo eterno (cfr. Heb 1,2.3.5.8...), que viene al mundo «para 
ser misericordioso y Sumo Sacerdote, fiel en lo que toca a Dios en orden a expiar 
los pecados del pueblo» (2,17). El Hijo «al entrar en este mundo dice: 'he aquí 
que vengo a hacer tu voluntad'» (10,5.7.9). 
32. Heb 5,4-5. 
33. J . GALOT, Prêtre au nom du Christ, o.c., p. 54. 
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dre» (pros ton Theón)M, y la condición sacerdotal del Verbo encar-
nado descrita en la Carta a los Hebreos: «Sumo Sacerdote fiel en 
lo que toca a Dios» (pros ton Theón)35, «puesto en favor de los 
hombres en lo que se refiere a Dios» (pros ton Theón)1''. Referido 
al Padre como Hijo eterno, referido a los hombres como hombre, 
«hecho en todo semejante a sus hermanos» 3 7 , Jesús es en su ínti-
ma realidad divino-humana Sacerdote: el Sumo Sacerdote de nuestra 
f e 3 8 . 
En el misterio sacerdotal del Hijo hecho hombre forman una 
indestructible unidad la obediencia y la gloria a su Padre —que es 
la plena identificación con su voluntad salvífica—, y el servicio a 
sus hermanos los hombres esencialmente realizado y representado 
en su victoria sobre el pecado. Su amor filial al Padre y su amor 
fraterno a los hombres son una sola cosa en la unidad de su obra 
redentora, cuya síntesis es la obtención del perdón y de la gracia 
por medio de su sacrificio. Todo cuanto, desde la fe, contemplamos 
en El está fundado en la unidad de ambos aspectos. Cristo Sacerdo-
te es el Hi jo de Dios hecho hombre, Cristo Sacerdote es el Reden-
tor de los hombres; ambas cosas en íntima y real unidad de ser y 
de actuación. Su sacerdocio es precisamente el reflejo de esa unidad 
enraizada en la unidad de su Persona. El ser y la función de Jesús 
son realmente, en la unidad de la Persona, inseparables; y bien ha 
de guardarse la teología de separarlos si quiere alcanzar una mayor 
comprensión del misterio. Esa es la única luz en la que nos es per-
mitido contemplar el misterio sacerdotal de Jesús, la única vía de 
comprensión en la fe y de exposición teológica de las formas de 
participarlo. Porque participar el misterio de Jesucristo es tomar so-
brenaturalmente parte en la realidad de su filiación redentora, de su 
identificación con la voluntad salvífica del Padre en el combate 
contra la esclavitud del pecado, de su intención de glorificar a Dios 
y purificar las conciencias de los hombres... 
34. Jn 1,1. 
35. Heb 2,17. 
36. Ibid., 5,1. 
37. Ibid., 2,17. 
38. Ibid., 3,1; cfr. 4,14-15. 
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Participar del sacerdocio de Cristo es recibir la unción del Es-
píritu Santo, es decir, los dones sacerdotales propios del Bautismo 
o del Orden, para ser no sólo hijo en el Hijo y redentor en el Re-
dentor, sino, como unidad y síntesis de ambas cosas, sacerdote en 
el Sacerdote: esa es la más radical condición de todo bautizado y 
—aunque de modo esencialmente distinto— de todo cristiano que 
ha sido investido con el sacramento del Orden. La diferencia entre 
la naturaleza de uno y otro sacerdocio participado no está ni en 
lo que se participa (derivan de la misma y única fuente), ni en el 
grado de participación (no son intensidades distintas de lo mismo), 
sino que radica en la distinta manera de quedar incorporados en 
uno y otro caso al misterio sacerdotal de Jesús. Cabe decir que el 
bautizado queda configurado con Cristo Sacerdote en los misterios de 
su vida; el ordenado es además configurado con Cristo Sacerdote en 
su misterio pascual. Desarrollar este punto es nuestra inmediata 
tarea. 
2. Cristo Sacerdote en los misterios de su vida y en su misterio 
pascual 
Con la expresión «misterios de la vida de Cristo» designa la 
teología no sólo los hechos de su vida —su vida histórica real—, co-
mo la encarnación, el nacimiento, la existencia diaria en Nazaret, 
la vida pública,... etc., sino sobre todo la realidad y el sentido salví-
fico de tales hechos. A través de ellos estaba ya Cristo realizando 
su misión redentora, la obra para la que su Padre le envió. Cada 
uno de los instantes terrenos del Verbo encarnado es, por la finali-
dad con que fueron vividos y por la santidad que en ellos se con-
tiene, una fuente de glorificación a Dios, de santificación de la vida 
humana asumida, de redención. Cada acción terrena del Hijo hecho 
hombre es un acto de mediación: una acción sacerdotal^. 
39. Esta afirmación está tan profundamente enraizada en la fe y en la tradi-
ción, que no es preciso detenerse a argumentar sobre ella, como si de una opinión 
teológica particular se tratase. Lo propio del sacerdote, dice por ejemplo Tomás 
de Aquino haciéndose portavoz de una tradición que se remonta al mismo NT, 
es ser mediador entre Dios y los hombres: por eso «esse sacerdotem máxime con-
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La relación con la noción de mediación es más determinante 
para captar la esencia del sacerdocio, que la establecida entre sacer-
docio y sacrificio. La acción sacrificial, como tal adquiere su cuali-
dad propia a través de la condición mediadora del que la realiza. 
Si el sacerdocio es ontológicamente anterior al sacrificio, la cualidad 
de mediador es también anterior a la de sacerdote. Y así podemos 
decir que el Hi jo Unigénito del Padre se encarna, por obra del Es-
píritu Santo, para ser en cuanto hombre único Mediador y único 
Sacerdote del único sacrificio. 
Existe entre los cristianos una cierta tendencia a contemplar 
e incluso a identificar el sacrificio de Cristo —y derivadamente el 
ejercicio de su sacerdocio y de su mediación— con los hechos acae-
cidos en el tiempo de la Pascua. Es decir, hay una vaga orientación 
hacia la reducción del misterio sacerdotal de Jesucristo a su ejerci-
cio en el misterio pascual. Nada hay sin embargo, más alejado de 
la realidad existencial de Jesucristo, aunque nada haya tan cercano, 
al mismo tiempo, de la verdad de su misterio. Ambas cosas han de 
ser afirmadas con igual fuerza aunque la conjunción de ambas sue-
ne paradójicamente. Nada hay, en efecto, tan alejado de la existen-
cia humana de Jesús, vivida por El día a día desde un saberse el 
Hi jo, el Hermano, el Mediador, como vaciarla de sentido sacerdo-
tal y sacrificial postergando esas dimensiones íntimas a los aconteci-
mientos pascuales. Pero nada más cercano a la verdad profunda del 
misterio de Cristo que entender toda su vida terrena, desde el co-
mienzo, bajo la luz del misterio pascual, pues así la vivió El. 
venit Christo» (S. Th. III, q. 22, a.l). Es precisamente la perspectiva de la media-
ción —y, en ella, del sacerdocio— la que domina en la reflexión de Tomás sobre 
los misterios de la vida de Jesucristo, como se puede comprobar en una lectura 
atenta de las cuestiones correspondientes de la Summa Theologiae (cfr. III, qq. 
27-45). No hace con ello Tomás sino ser coherente con lo que ya indicaba en el 
Prólogo de la Tertia pars, en el que se habla en perspectiva soteriológica: se anun-
cia que Cristo será estudiado como Salvador, su encarnación como el misterio «se-
cundum quod Deus pro nostra salute factus est homo», y los hechos de su vida 
y de su muerte («quae per ipsum Salvatorem nostrum, idest Deum incarnatum, 
sunt acta et passa») serán considerados como «beneficios prestados al género huma-
no». La dimensión soteriológica, que sólo cabe expresar certeramente a partir de 
la noción de mediación —con la que se funde en unidad la de sacerdocio—, es base 
de toda reflexión sobre el misterio de Cristo. 
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Entre la existencia terrena de Jesús —entendiendo por tal los 
misterios de su vida—, y los hechos de la Pascua —su Pasión, 
Muerte, Resurrección y Ascensión, con la donación, del Espíritu 
Santo—, existe una ordenación intrínseca, una mutua referencia ne-
cesaria 4 0 . Lo dicen expresamente las palabras del mismo Jesucristo 
al poner de manifiesto, con tanta frecuencia, cuál va a ser el final 
de su existencia terrena hacia el que, obediente a la voluntad del 
Padre, se dirige: la meta es la Cruz, la donación de su vida para 
volverla a tomar, el sacrificio de su humanidad en beneficio de to-
dos. Cristo se conoce como el que «ha venido para dar la vida en 
rescate por muchos» 4 1 , el que ha venido «para esa h o r a » 4 2 del 
misterio pascual, para beber ese cáliz amargo de la Pasión y Muer-
t e 4 3 , al que seguirá la resurrección y la vuelta al Padre. 
Pero esa meta no es sólo una referencia externa hacia la que 
Cristo se encamina, a la que ha de llegar en un tiempo determina-
do y final de su existencia en la tierra. Es mucho más que eso: es 
la razón profunda de su existencia («para esto he venido»); es la in-
tención fundamental de sus acciones (es voluntad del Padre «dar al 
mundo su Hijo Único, para que todo el que crea en El tenga vida 
eterna» 4 4 ) ; es el momento esperado, que ha llenado de sentido to-
dos los momentos anteriores («con un bautismo tengo que ser bau-
tizado y qué urgido me siento hasta que se lleve a cabo» 4 5 ) . Más 
que una meta externa donde acabe su acontecer terreno, la hora de 
la Pascua encierra la finalidad última de dicho acontecer y, como 
tal fin, está ya presente en todo desde el inicio. 
Esa hora no será, sin embargo, solamente la hora del padeci-
miento y de la muerte, sino también y sobre todo la de la glorifica-
40. Cfr. H.U. V O N BALTHASAR, El misterio pascual, en «Mysterium salutis», 
III/2, Madrid 1971, pp. 143-168; I. SANNA, Redención. I. El gesto pascual del Re-
dentor, en «Diccionario Teológico Interdisciplinar», IV, Salamanca 1983, pp. 16-30. 
41. Me 10,45; Mt 20,28. 
42. Jn 12,27-28: «Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? Padre, líbra-
me de esta hora? Pero, ¡si he llegado a esta hora para esto! Padre, glorifica tu 
Nombre». 
43. Cfr. Mt 26,38-42. 
44. Jn 3,14-16. 
45. Le 12,50. 
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ción del Padre y del propio Cristo; hora también de la salvación 
de los hombres a través de la entrega del Don del Espíritu Santo: 
la hora deseada y esperada de la redención. «Ha llegado la hora de 
que sea glorificado el Hijo del hombre. En verdad, en verdad os 
digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; 
pero si muere, da mucho fruto» 4 6 . Nada puede apartar a Cristo 
de esa intención, que llena su existencia, de alcanzar el sacrificio 
pascual del que brotará como consecuencia el Don del Espíri tu 4 7 . 
Cuando alguien se interpone, aunque sea Pedro, es apartado como 
si fuera Satanás 4 8 : tal es la fuerza con la que Cristo asume y vive 
la dimensión redentora de su existencia; tal es en El la vivísima 
conciencia sacerdotal que le une a la Cruz. 
La unidad entre encarnación y Cruz, radicada en la unidad de 
las dos voluntades en Cristo, ha sido vista con gran claridad por 
el pensamiento cristiano desde sus comienzos 4 9 . Siempre ha existi-
do en la teología una mirada profunda sobre la unidad de sentido 
entre la vida terrena de Cristo y su muerte sacrificial, entre su na-
cer y su morir. Esa contemplación teológica ha encontrado su prin-
cipal línea de desarrollo —al calor de los textos paulinos— en la re-
flexión sobre la kénosis del Hi jo de Dios que se ha humillado, que 
ha tomado nuestra carne de pecado 5 0 , para darnos con su muerte 
y su resurrección la liberación de la ley del pecado y de la 
muerte 5 1 . 
Toda la existencia terrena de Jesús dice referencia a la Cruz, 
aunque históricamente, cronológicamente, no la haya alcanzado r.o-
46. Jn 12,23-24. 
47. No sólo en aquel texto de Jn 19,23 («et inclinato capite, tradidit Spiri-
tum»), tantas veces comentado en la tradición bajo un sentido pneumatológico, ca-
be ver la conexión entre la donación de Cristo y el Don del Espíritu Santo, sino 
que puede verse ya insinuada en aquellas otras palabras que recoge Le 12,50: «he 
venido i traer fuego a la tierra, y qué quiero sino que arda». 
48. Cfr, Mt 16,21-23. 
49. Orígenes, por ejemplo, parece contemplarla incluso antes, en el Hijo eter-
no, cuando habla de una pasión del Redentor «antes de subir a la Cruz»: la «pa-
sión del amor», por la que asume la vida humana con todas sus consecuencias. 
Ya antes de y en la encarnación asume el sufrimiento; ya está presente la Cruz 
(cfr. Hom. 6,6). 
50. Cfr. Rom 8,11; Fil 2,6-11. 
51. Cfr. ibidem, 8,2. 
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davía. Su vivir humano dice necesaria relación a su muerte, pero no 
por ser un vivir humano —como sucede en cualquier otro hombre, 
que muere porque nace—, sino porque esa existencia humana ha sido 
libremente asumida para entregarla a la muerte. Los hombres morimos 
porque nacemos. Cristo en cambio nace para morir, su muerte redento-
ra es la fuente de la que surge el sentido de su vida también reden-
tora. La Cruz, aunque no se haga materialmente presente hasta el 
momento del Calvario, estaba ya presente y actuante de manera inten-
cional en todos los momentos anteriores de su existencia terrena 5 -. 
Pero eso es sólo una parte de la verdad, pues si es cierto que 
Cristo nace para morir, también lo es que Cristo muere para resuci-
tar™. Desde ahí podemos contemplar su existencia terrena con un 
punto de mira aún más hondo que el que aporta su muerte reden-
tora: el punto de mira, la luz, de su gloriosa resurrección. Es la re-
surrección la que da sentido salvador a la Cruz de Cristo (a su 
muerte), del mismo modo que la Cruz da sentido redentor a su 
existencia. La resurrección (considerando siempre unida a ella la as-
censión) es, en el plano eficiente histórico, el acontecimiento en el 
que se realiza en plenitud el misterio pascual; en el plano de la cau-
salidad final, de la finalidad de la vida y muerte de Jesús, la resu-
rrección es el hecho real que contiene y sintetiza todo el misterio 
redentor del Verbo encarnado. En cuanto glorificación de la huma-
nidad entregada de Cristo, la resurrección es también y sobre todo 
el camino abierto a la donación del Espíritu Santo por el Padre y 
el Hi jo : Cristo glorioso, Cristo resucitado, además de portador del 
Espíritu es también, con el Padre, donador del Espíritu5*. 
52. Los tres anuncios de su futura pasión y muerte son un testimonio palmario 
de esta realidad (cfr. Mt 16,21; 17,22; 20,18). También lo es !a condición que pone 
Jesús para que alguien pueda llegar a ser discípulo suyo: «tomar la cruz sobre sí» 
(cfr. Mt 10,38). Indudablemente estaba presente la Cruz en su vida cotidiana. 
53. Ni uno solo de los anuncios de su pasión y de su muerte deja de poner 
al acento en su resurrección «al tercer día». También es anunciada en otros mo-
mentos a los discípulos, como se lee en Mt 17,9; Me 9,9-10. «Estaba escrito que 
el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día» (Le 24,26). 
54. Cfr. Jn 20,22-23, texto fundamental para advertir la relación revelada entre 
la glorificación de Cristo y la donación del Espíritu Santo, también anunciada en 
los otros pasajes del cuarto evangelio que hablan de la promesa del Espíritu (cfr. 
Jn 7,39; 16,7). Vid. también J U A N PABLO II, Ene. Dominum et vivificantem, nn. 
15-24. 
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En esta doble dimensión pneumatológica del misterio de Cris-
to hemos de ver realizada la plenitud de su sacerdocio. El Cristo 
pascual es el Mediador perfecto que entrega el Don del Espíritu 
Santo y, con él, en ese mismo Don, realiza la perfecta y definitiva 
reconciliación de los hombres con Dios. El Cristo pascual, que ya 
era el Ungido, el portador del Espíritu desde su concepción, el que 
había sido proclamado y reconocido como tal en el bautismo del 
Jordán, es a partir de su gloriosa resurrección portador-donador del 
Espíritu: el que hace presente y entrega el Don a los hombres, a 
todos aquellos que creen en El. 
C o m o permanente portador del Espíritu, el hombre Jesús tu-
vo siempre condición sacerdotal, cualidad de Mediador. Su existir 
humano era una continua alabanza en el Espíritu al Padre, una per-
fecta obediencia a su voluntad, un combate victorioso en el Espíri-
tu contra las manifestaciones del pecado, una perfecta santificación 
de toda la realidad humana asumida, una permanente acción de 
conducir en el Espíritu hacia el Padre todas las cosas, un constante 
testimonio revelador del amor a Dios. Jesús fue siempre, antes de 
los acontecimientos pascuales, Sacerdote-Mediador en cuanto perfec-
to portador en la tierra del Espíritu Santo. El Hijo eterno entró 
así en el mundo: como portador del Espíritu, y toda su existencia 
fue mediación redentora. 
Cristo muerto y resucitado, Cristo glorioso, alcanza para los 
hombres la donación del Paráclito. Su ya perfecta mediación exis-
tencial se convierte ahora, a travé,s del misterio pascual, en perfecta 
e inextinguible fuente de la capacidad de mediación de otras mu-
chas existencias humanas, porque Cristo glorioso es inagotable ma-
nantial del Don del Espíritu. El Hijo eterno, que entró en el mun-
do como hombre-portador del Paráclito que convirtió todo su 
existir en mediación sacerdotal, vuelve al Padre tras la Pascua como 
glorioso donador del mismo Paráclito y fuente de incontables exis-
tencias sacerdotales. 
Así pues, el misterio sacerdotal de Jesucristo en su misterio 
pascual, dice esencial referencia al Espíritu Santo como Don hecho 
a los hombres para vivir en filial unidad con el Padre, y conducir 
la creación entera hacia su fin bajo la luz de esa unidad. 
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Antes de la Pascua era Cristo el hombre portador del Don: 
el que vive en unidad filial con el Padre, el que reconduce a Dios 
todas sus obras, el que no tiene otra voluntad que hacer la obra 
que se le ha encomendado. Después de la Pascua, Cristo es también 
el glorioso donador del Don, el que lo envía de junto al Padre para 
que existan muchos portadores del Espíritu, a imagen suya. 
3. Un solo misterio sacerdotal de Jesucristo 
Sólo cronológicamente, temporalmente, en la materialidad de 
los sucesos históricos medidos por el devenir, podrían entenderse 
esas dos dimensiones del misterio sacerdotal de Cristo como una 
dualidad. Pero incluso entonces sería una consideración errónea, 
una visión deformada de Cristo Sacerdote. 
Aunque pueda parecer que la relación de la Humanidad de 
Cristo con el Don del Espíritu Santo sea distinta antes y después 
de la Pascua, y pudiera hablarse entonces, en ese sentido, de dos 
momentos interiores de un mismo acontecimiento mediador-
sacerdotal, en realidad las cosas no son así. En el mismo Cristo ni 
hay dos sacerdocios, ni dos momentos interiores distintos de su 
único sacerdocio, ni cabe ninguna consideración dual aunque fuese 
en el plano formal. 
La razón está en la unidad esencial entre encarnación, cruz y 
resurrección, es decir, en que Cristo nace para morir y muere para 
resucitar. 
C o m o antes hemos indicado, el misterio pascual, aunque su-
ceda históricamente al final de la existencia terrena de Cristo y sea 
posible considerarlo, bajo ese punto de vista, como aislado de los 
restantes misterios de su vida, de hecho es —en el plano de la cau-
salidad final— la razón que da ser y sentido a aquella existencia hu-
mana. El misterio pascual es la sublimación de la entera vida de Je-
sús: el acontecimiento históricamente último pero intencional y 
finalmente primero. Es la síntesis que contiene todo cuanto consti-
tuye el misterio de Cristo. Todo miraba desde el inicio a la gloria 
de la resurrección, porque todo miraba a la donación del Espíritu 
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Santo a los hombres para hacerlos hijos de Dios. En el sacerdocio 
«existencial» de Jesús latía ya su sacerdocio «pascual», porque entre 
su pascua y su anterior existencia sólo hay distancia temporal pero 
no separación intencional. En su ser poseedor y portador del Espí-
ritu durante toda su vida, estaba ya presente su ser portador y 
donador. 
Por eso, la mediación sacerdotal de su existencia requiere al-
canzar la perfección de la mediación pascual, pues sin ella no existi-
ría. Sin los acontecimientos pascuales no habría mediación, ni sacer-
docio de Cristo... En realidad, no habría Cristo. Con la Pascua, en 
cambio, hay Cristo glorioso, hay plenitud de su misterio sacerdo-
tal, hay mediación. Cabe por tanto decir que «el sacerdocio de 
Cristo se manifiesta en toda su plenitud en el misterio pascual» 5 5 , 
pues en verdad toda su existencia sacerdotal tendía a los hechos y 
a los efectos de la Pascua. 
4. Los dos modos de participar en la Iglesia el sacerdocio de Je-
sucristo 
En la Iglesia se participa de hecho el sacerdocio de Jesucristo 
de dos maneras distintas, según dones distintos que configuran al 
que los recibe con Cristo Sacerdote, bien en cuanto portador-
poseedor del Espíritu, bien como portador-donador. Igual que en 
Cristo, aunque análogamente, este segundo caso presupone necesa-
riamente el primero. Podría así decirse que el don sacerdotal o ca-
rácter que se entrega en el Bautismo configura a quien lo recibe con 
Cristo Sacerdote en los misterios de su vida, mientras que el don sa-
cerdotal o carácter del Orden configura al fiel que lo recibe con Cristo 
Sacerdote en su misterio pascual5*'. 
55. K. WojTYLA, La renovación en sus fuentes, Madrid 1982, p. 184. 
56. Para situar al alcance de esta afirmación cuyo contenido estamos estudian-
do, y seguiremos desarrollando a continuación, es importante no perder de vista 
que nuestra reflexión —centrada en la doble participación del sacerdocio de 
Cristo— se mueve en el ámbito de los caracteres sacramentales del Bautismo y del 
Orden, y sólo indirectamene se interesa por los demás dones que acompañan a 
esos sacramentos. Es obvio que en el Bautismo, junto al carácter, se reciben la gra-
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Como no todos los bautizados reciben el Orden, lo que en 
Cristo es uno se participa en la Iglesia distinguido en dos, por me-
dio de dos diferentes caracteres sacramentales. Sin embargo, aun 
dándose esa distinción existencial e histórica, se mantiene en la Igle-
sia la unidad intencional del sacerdocio de Cristo, pues ambas mo-
dalidades de participarlo sólo existen y subsisten en su mutua refe-
rencia: cada una es para la otra, ambas son para que la Iglesia sea: 
son la Iglesia. 
El Concilio Vaticano II ha expresado con gran claridad la di-
ferencia entre ambos sacerdocios, desde el punto de vista del distin-
to don recibido, aunque no se ha detenido en mostrar —tam-
poco lo ha hecho anteriormente la Iglesia— en qué sentido esos do-
nes diferentes constituyen participaciones distintas del único sacer-
docio de Cristo. Para expresar el don del sacerdocio ministerial, di-
ce, por ejemplo, el Concilio: 
«Estos pastores, elegidos para apacentar la grey del Señor, son 
los ministros de Cristo y los dispensadores de los misterios de 
Dios, y a ellos está encomendado el testimonio del Evangelio de la 
gracia de Dios y la administración del Espíritu y de la justicia en 
gloria, 
«Para realizar estos oficios tan altos, fueron los apóstoles enri* 
queMdos por Cristo con la efusión especial del Espíritu Santo, y ellos, 
& su vez, por la imposición de las manos transmitieron a sus colabo-
radores el don del Espíritu, que ha llegado hasta nosotros en la con-
sagración episcopal» 5 7 . 
cia santificante y los diversos dones de la vida sobrenatural, con los que el cristia-
no es insertado en el misterio de la muerte y resurrección de Cristo, es decir, en 
el misterio pascual del que brota la nueva vida. El problema que aquí estudiamos 
no es el de esa incorporación bautismal a Cristo, sino otro: el del carácter, que 
no es, formalmente, inserción en el misterio pascual en cuanto justificación y no-
vedad de vida, sino participación en el sacerdocio. Teniendo en cuenta que la tra-
dición cristiana distingue entre el carácter del Bautismo (y Confirmación) y el cá-
rái-rer del Orden, se plantea el problema de su distinción en cuanto participaciones 
del mismo sacerdocio de Cristo. A lo que aspiran las presentes reflexiones es a 
exponer la raíz cristológica de esa distinción, y, en este plano, nos parece que 
arrojan una especial luz, al remitir uño y otro sacerdocio participado —el común 
y el ministerial— a uno y otro momento del sacerdocio de Cristo: en los misterios 
de su vida y en el misterio pascual. 
57. Const. dogm. Lumen gentium, 21ab. Subrayado nuestro. 
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Los elegidos para ser ministros están, pues, capacitados, por 
una efusión especial del Espíritu Santo, para ser a su vez donadores 
o transmisores del Espíritu. Son configurados con el Cristo glorio-
so, el Cristo pascual, donador del Espíritu. Participan del sacerdo-
cio de Cristo en su realización pascual, además de participar por el 
Bautismo del sacerdocio común. 
Sobre este sacerdocio común, y sobre el don del Espíritu por 
el que se comunica, se lee en el Vaticano I I 5 S : 
«Cristo Jesús, supremo y eterno Sacerdote, porque desea con-
tinuar su testimonio y su servicio por medio de los laicos, vivifica 
a éstos con su Espíritu e ininterrumpidamente los impulsa a toda 
obra buena y perfecta. 
»A aquellos a quienes asocia íntimamente a su vida y misión, 
también les hace partícipes de su oficio sacerdotal, en orden al ejercicio 
del culto espiritual, para gloria de Dios y salvación de los hombres. 
Por lo que los laicos, en cuanto consagrados a Cristo y ungidos 
por el Espíritu Santo, tienen una vocación admirable y son instrui-
dos para que en ellos se produzcan siempre los más abundantes fru-
tos del Espíritu. Pues todas sus obras, preces y proyectos apostóli-
cos, la vida conyugal y familiar, el trabajo cotidiano, el descanso 
del alma y del cuerpo, si se realizan en el Espíritu, incluso las mo-
lestias de la vida si se sufren pacientemente, se convierten en hostias^ 
espirituales, aceptables a Dios por Jesucristo, que en la celebración de 
la Eucaristía, con la oblación del Cuerpo del Señor, ofrecen piado-
sísimamente al Padre» 5 9 . 
Así pues, los fieles reciben el don del Espíritu Santo, y como 
poseedores de él están capacitados para hacer de su existencia una 
obra agradable al Padre, una ofrenda filial de alabanza, una realidad 
de salvación. Han sido configurados con Cristo Hombre que con-
virtió su entera existencia en un culto perfecto, en una permanente 
voluntad de glorificación dé Dios y de salvación de sus hermanos. 
58. En el texto que transcribimos a continuación hubiera sido más adecuado 
utilizar el término «fieles» en lugar de «laicos», pues se refiere a lo que el propio 
Concilio denomina «sacerdocio común de los fieles». 
59. Const. dogm. Lumen gentium, 34. Subrayado nuestro. 
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Los fieles participan el sacerdocio de Cristo ejercido en los miste-
rios de su vida: vida orientada a la Cruz y a la resurrección, en 
la que alcanzará su fin, pero que aún no ha llegado a ese momento. 
Los fieles poseen el Espíritu Santo, pero no pueden comunicarlo. 
5. La distinción esencial entre el sacerdocio de los fieles y el sa-
cerdocio de los ministros 
¿Por qué la naturaleza del sacerdocio común es distinta de la 
naturaleza del sacerdocio ministerial, si ambos son participación del 
único sacerdocio de Jesucristo? Llegados a este punto, supuestas por 
lo tanto todas las reflexiones anteriores, basta con añadir algunos 
puntos nuevos acerca del sacerdocio ministerial para mostrar que su 
naturaleza sacerdotal es diferente de la naturaleza del sacerdocio co-
mún, al que presupone. 
La diferencia entre ambos —parece obvio señalarlo, pero con-
viene no olvidarlo— es diferencia en cuanto sacerdocios, entre «na-
turalezas sacerdotales», con lo que queremos indicar que una no es 
la otra, sino distinta. Y esto, ¿qué quiere decir? Significa simple-
mente que la capacidad de mediación —recibida en uno u otro caso, 
a través del respectivo don que configura con Cristo Sacerdote—, tiene 
una doble forma de realizarse históricamente: pero en planos ontológi-
camente —no sólo operativamente— distintos. La capacidad bautismal 
de mediación sacerdotal y la capacidad ministerial de mediación sa-
cerdotal, subsisten y se realizan históricamente en la Iglesia en ám-
bitos ontológicos diferentes: ese es el único significado posible de 
la diferencia esencial entre ambos sacerdocios, es decir, entre las na-
turalezas de ambos. 
N o es una diferencia gradual o de intensidad, no es una dis-
tinción cuantitativa. Es una distinción esencial, porque cada una de 
esas formas de participar el sacerdocio pertenece a un ámbito dis-
tinto respecto al ser y al actuar de la Iglesia: es decir, respecto a la 
ontología de la Iglesia. (Evidentemente no respecto a la ontología de 
la gracia o de la vida sobrenatural en general, pues un ministro no 
es más cristiano que un simple fiel. Es una distinción entre sacerdo-
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cios o capacidades de mediación que se mueven en planos distintos, pero 
no entre modos diferentes de adquirir la condición de hijos de Dios). 
La diferencia esencial entre ambas capacidades de mediación 
en la Iglesia, nos conduce a preguntarnos por la diferencia de los 
dones sobrenaturales que están en el origen de cada una de ellas, 
y por los efectos que producen. La diferencia esencial radica, en 
efecto, en esos dones sacerdotales distintos que producen efectos 
distintos. Cuál sea la naturaleza de uno u otro don sacerdotal o, 
en lenguaje tradicional, la naturaleza de cada uno de los caracteres 
sacerdotales, es la cuestión teológica más radical en esta materia, 
pues se interna directamente en el misterio sacerdotal de Cristo. La 
trataremos en un momento ulterior, después de detenernos en los 
efectos distintos que cada uno de esos dones producen, que son los 
dos modos distintos de participar el sacerdocio de Cristo. 
El Cristo pascual, Cristo paciente-muerto-resucitado, es sujeto 
sacerdotal de: a) su propio sacrificio redentor, b) la donación del 
Espíritu Santo a la Iglesia. La Pascua de Cristo hace la Iglesia, reali-
za la Iglesia, porque a través de ella se transmite el Don del Espíri-
tu filial. Tras la gloriosa resurrección, vencido ya el pecado y sus 
consecuencias, Cristo entrega el Espíritu: ya hay para siempre Igle-
sia en cuanto comunidad de hijos de Dios, poseedores y portadores 
del Espíritu. En el Don del Paráclito edifica para siempre Cristo 
glorioso su Iglesia, que es entonces el lugar de la victoria sobre el 
pecado, el lugar de la glorificación del Padre, el lugar de la salva-
ción de los hombres: el Pueblo sacerdotal hecho a imagen suya. 
El sacerdocio de Jesucristo en su misterio pascual contiene, 
pues, dos aspectos esenciales: 
a) ser sacerdote de su propio sacrificio: de la entrega de su 
Cuerpo y de su Sangre: don de su vida; 
b) transmitir inseparablemente el Don filial^ el Espíritu del 
Hijo que destruye el pecado, que permite a los hombres vivir en 
donación al Padre como hijos en el Hijo: don de su Espíritu. 
Y así, Cristo Sacerdote en su misterio pascual es el Nuevo 
Adán, Origen de la nueva humanidad redimida, Cabeza del nuevo 
pueblo de Dios renacido del agua y del Espíritu Santo. 
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Pues bien, el don del sacerdocio ministerial en la Iglesia con-
siste en participar el sacerdocio de Cristo en su misterio pascual. 
Participar, por tanto: 
a) su condición de sujeto o causa eficiente de su propia inmo-
lación, sin la que no puede haber donación del Espíritu Santo, 
b) su condición de donador o transmisor del Espíritu Santo 
como fruto y fin de la redención, es decir, como signo eficaz de 
que el pecado está perdonado y el hombre ha sido hecho hijo de 
Dios. 
El sacerdote ministerial recibe en suma la capacidad de obrar 
como sujeto personal en aquellas acciones exclusivas del Cristo glo-
rioso, Cabeza del nuevo pueblo de D i o s 6 0 . El ministro ha recibi-
do esencialmente la capacidad de agere in persona Christi Capitis, y 
eso significa de manera principal tener el poder de realizar el sacri-
ficio eucarístico y de perdonar los pecados. Es decir, ha recibido la 
capacidad de edificar o construir la Iglesia in persona Christi Capi-
tis. En la ontología de la Iglesia, el sacerdote ministerial es partici-
padamente —en Cristo glorioso— sujeto eficiente 6 1 . 
Nada de eso sucede en el caso del simple fiel. Su sacerdocio 
participado se mueve en otro plano del ser y del existir de la Igle-
sia, como en otro plano se movía, históricamente hablando, el sacer-
docio de Cristo en su existencia terrena anterior a la Pascua. Du-
60. Una profunda descripción de esas acciones es la que ofrece Lumen gentium, 
n, 28, 
61. Otras acciones de Cristo Cabeza, como la de ser Pastor que conduce amo-
rosamente a su pueblo —y con él a toda la creación— hacia el definitivo encuen-
tro con el Padre (munus regale) o ser Maestro que revela el misterio del Padre y 
de su amor (munus propheticum), son inseparables de su presencia personal en la 
Iglesia, pero presuponen las mencionadas acciones esenciales, que construyen la 
Iglesia (don de su vida, don de su Espíritu). Entre el munus sacerdotal* de Cristo 
Cabeza y los otros dos muñera hay una necesaria conexión, pero antes hay una 
subordinación o dependencia de éstos respecto de aquel. Y así también sucede, de 
manera análoga, por vía de participación, en el sacerdote ministerial: sus acciones 
esenciales tienen lugar en la realización del sacrificio eucarístico y en el perdón 
de los pecados, pero a ellas se unen inseparablemente su condición de pastor y 
maestro. Pero sobre esto no es ahora momento de hablar con mayor detención. 
Sólo una advertencia: el esquema del triple oficio se está usando en la teología con 
cierta amplitud, de tal modo que dificulta la comprensión del misterio sacerdotal 
de Jesucristo. Es un asunto grave. 
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rante su existencia en Belén, Nazaret, etc., en los misterios de su 
vida —que son misterios sacerdotales, finalizados en el misterio pas-
cual, con el que forman intencionalmente una sola cosa—, aún no 
había llegado el tiempo de la pasión-cruz-resurrección; «aún no ha-
bía Espíritu, pues Jesús todavía no había sido glorificado» como es-
cribe San J u a n 6 2 ; aún no había sido históricamente hecha la Iglesia 
como comunidad de poseedores del Espíritu. Pero en Cristo, que 
es el Ungido, el portador-poseedor por excelencia del Espíritu, ya 
vivía intencionalmente la Iglesia: toda la existencia terrena de Jesús 
antes de la Pascua es la anticipación y el modelo del existir futuro 
de la Iglesia, es decir, de la existencia filial de los bautizados como 
un vivir en donación al Padre y a los hermanos. La existencia de 
Jesús es una existencia sacerdotal: glorificación del Padre, santifica-
ción del mundo, entrega a los hombres, testimonio del Reino, con-
sagración de la entera creación. 
Ese es el ejercicio del sacerdocio de Cristo que imitan los 
simples fieles gracias al don sacerdotal bautismal. Su sacerdocio co-
mún es participación del sacerdocio de Cristo en los misterios de 
su vida, del Cristo portador del Espíritu con el que fue Ungido, 
del Cristo Hijo del Padre y hermano de los hombres que hace de 
su existencia un sacrificio espiritual de redención, en el que —no 
históricamente aún, sí como causa final--' está ya latiendo la Cruz 
y la Gloria. Allí no vemos aún, pues no ha llegado el tiempo, su 
«hora», al Sacerdote-Víctima glorioso, donador del Don, Cabeza de 
la nueva humanidad. Allí no hay todavía Iglesia histórica: allí está 
sólo El , de camino hacia la Pascua, acompañado al final por el gru-
po de los discípulos y por los doce, sobre quienes Cristo glorioso 
edificará la Iglesia entregándoles el don ministerial. 
Los fieles corrientes no participan sacerdotalmente en la edifi-
cación de la Iglesia, pero son la Iglesia edificada. N o ofrecen el Sa-
crificio eucarístico, ni dan el perdón de los pecados al entregar in 
persona Christi el Espíritu Santo, pero son lá Iglesia: son el fruto 
del Sacrificio eucarístico y del Don del Paráclito. Son Cristo Sacer-
dote en su existencia terrena filial; no son Cristo Sacerdote en sus 
62. Jn 7,39. 
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acciones pascuales fundacionales. Su sacerdocio, que no fundamenta 
o edifica la Iglesia, difiere esencialmente del sacerdocio ministerial. 
Pero la existencia sacerdotal del simple fiel mira a la Eucaris-
tía y al Don del Espíritu como a su centro y a su fin, pues su sa-
cerdocio es participado del de Jesucristo: finalizado a los sucesos y 
a los dones pascuales. La participación en el Sacrificio eucarístico 
y la purificación del Bautismo y de la Penitencia son la esencia de 
su existencia cristiana, la raíz de su identidad sacerdotal f i l ia l M . 
Con lo que hemos dicho hasta aquí, parece suficientemente 
explicada la distinción esencial entre las dos formas de sacerdocio 
que existen en la Iglesia. Ambas son participación del único sacer-
docio de Cristo: de ahí su mutua ordenación, y su esencial referen-
cia a la Eucaristía y al perdón del pecado por la donación del Espí-
ritu Santo; ambas difieren esencialmente en su eficiencia respecto al 
ser y al obrar de la Iglesia, es decir, respecto a la ontología de la 
Iglesia. 
III. P A R T I C I P A C I Ó N D E L S A C E R D O C I O D E J E S U C R I S T O Y C A R Á C -
T E R S A C R A M E N T A L 
1. La cuestión a estudiar 
Llegamos al último punto de nuestro estudio. El más breve. 
Pero la brevedad no será debida a su menor importancia, sino a 
que, conscientemente, vamos a reducir la reflexión a la simple indi-
cación de un camino a seguir, que ahora no es el momento para 
nosotros de desarrollar. 
El tema a tratar es el del carácter del Bautismo (con la Con-
firmación) y del Orden, o lo que antes hemos denominado dones 
sacerdotales que se entregan de manera doble en la Iglesia; sobre la 
diferencia esencial entre sus naturaleza y sus efectos ya hemos trata-
do. El tema que se debe estudiar ahora es qué es el carácter en cuan-
63. Esta doctrina se encuentra desarrollada en LG 11 y lugares paralelos del 
Concilio. No es nuestro tema actual y no es preciso detenerse en ella. 
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to participación sobrenatural en el sacerdocio de Cristo, cómo ex-
presar teológicamente la naturaleza de ese don que configura —se-
gún dos modos distintos— con Cristo Sacerdote M . 
La reflexión histórica sobre el carácter ha dado lugar, desde 
la época patrística hasta nuestros días, a una copiosa bibliografía 6 5 . 
Es cierto, sin embargo, que los autores se han sentido inclinados 
a estudiar sobre todo los efectos del carácter (o de los distintos ca-
racteres sacramentales), es decir, la participación en el sacerdocio de 
Cristo que produce ese don. Y ese estudio ha sido además realizado 
principalmente en el plano operativo 6 6 . En este punto no vamos a 
detenernos ahora, tanto porque ya hemos estudiado qué es partici-
par el sacerdocio de Cristo como ministro o como simple fiel —y 
eso los hemos planteado en el plano de la naturaleza de esos sacer-
docios, y no sólo en el de sus' operaciones—, cuanto porque la cues-
tión verdaderamente interesante no son los efectos del carácter, si-
no qué es el carácter, qué tipo de configuración con Cristo produce 
en quien lo recibe". 
64. La relación entre carácter y sacerdocio de Cristo es tradicional en el pensa-
miento teológico católico, como puede verse, por ejemplo, en las magistrales refle-
xiones de Santo Tomás de Aquino. Dice Tomás: «Character sacramentalis est 
quaedam participatio sacerdotii Christi in fidelibus eius: ut scilicet, sicut Christus 
habet plenam spiritualis sacerdotii potestatem, ita fidèles eius ei configurentur in 
hoc quod participant aliquam spiritualem potestatem respectu sacramentorum et 
eorum quae pertinent ad divinum cultum» (S. Th., III, q.63, a. 5c). Por ser partici-
pación del sacerdocio de Cristo lo denomina «character Christi», por el cual «illi 
qui deputanrur ad cultum christianum, cuius auctor est Christus, characterem acci-
piunt quo Christus corifiguraniur» {lbid., a.3 ad 2m). 
65. Cfr J . ESQUERDA, Síntesis histórica de 1.a teología sobre el carácter. Líneas 
evolutivas e incidencias en la espiritualidad sacerdotal, en «Teología del sacerdocio», 
vol. VI, Burgos 1974, pp. 211-277, con amplia bibliografía; J . GALOT, Carácter y 
carism.., en ibidem, pp. 262-277; Prêtre au nom du Christ, o.c, pp. 196-217. 
66. Siguiendo con el ejemplo de la teología de Santo Tomás, basta recordar su 
conocida doctrina sobre el carácter como signo que pone en quien lo recibe : 
«quandam potentiam spiritualem ordinatam ad ea quae sunt divini cultus» (S.Th., 
ITT, q.63, a. 2c), que es In mismo que describirlo por sus efectos. En ese sentido, 
no hay inconveniente en definir el carácter como una «deputatio ad cultum Dei 
secundum ritum Christianae religionis» (ibid.). No obstante, Tomás, como señala-
mos en la nota siguiente, también se ocupa de lo que podemos llamar con sus pa-
labras: «essentia characteris» (ibid., a.2 ad 3m). 
67. En el lugar que hemos citado de la Summa Theologiae (III, q. 63), sugiere 
Santo Tomás su visión teológica de este punto con su característica y profunda 
argumentación metafísica (cfr. a. 2c y ad lm, ad 2m, ad 3m; a. 4 ad 1m y ad 2m; 
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N o es frecuente hoy en día esta problemática teológica, qui-
zás porque la teología del sacerdocio ha experimentado un cierto 
giro hacia una teología del ministerio, y, por lo tanto, hacia posi-
ciones situadas más bien en el terreno de la función sacerdotal. En 
realidad, la función o, mejor dicho, la misión de los sacerdotes o 
de los simples fieles requiere una previa consagración como funda-
mento estable. Y ahí se plantea la cuestión del carácter, como signo 
y poder conferido por el Espíritu Santo, realidad espiritual nueva 
y permanente en el sujeto consagrado 6 8 . Sin embargo, es evidente 
que existe un desplazamiento de interés —desplazamiento que vol-
verá a centrarse en el momento oportuno— en el tratamiento teo-
lógico de la cuestión, hacia la problemática del ministerio y que és-
te, a su vez, es contemplado por algunos exclusivamente en el 
terreno funcional 6 ' ' . 
En el reciente magisterio de la Iglesia las referencias al carác-
ter se reducen a manifestar la doctrina tradicional: existencia de ese 
signo indeleble que configura con Cristo Sacerdote, y que en el ca-
so del ministro le capacita para actuar in persona Christi, y le hace 
partícipe de su exousia. En otros aspectos no ha entrado el ma-
gisterio 7 5 . 
a. 5 ad lm y ad 2m). No desarrolla sus sugerencias, sino que simplemente las deja 
anotadas; son de gran valor. Mucho se ha comentado esa doctrina hasta nuestros 
días, y mucho se ha olvidado precisamente en nuestros días. Siguiendo a Tomás 
o sin seguirle, no dudo en afirmar la necesidad de una reflexión actual sobre el 
carácter, fundada en una renovada comprensión del misterio sacerdotal de Cristo: 
una reflexión que ponga su atención en la realidad ontològica del carácter sacerdo-
tal del Orden y del Bautismo-Confirmación, y no sólo sobre los aspectos funcio-
nales. Una reflexión así exige un pensamiento metafisico. 
68. Cfr. A. FAVALE, El ministerio presbiteral, o.c, p. 68. A. MARRA7.I-
N1, Problematica del carattere sacerdotale dopo il Concilio Vaticano II, en 
«Aspetti della teologia del sacerdozio dopo il Concilio», Roma 1974, pp. 25-64. 
69 . Cfr. un análisis de esas posturas y de sus límites en G . GOZZELINO, Curai-
WK ministeriale e Spiritualità, «Rivista Liturgica» 63 (1976) 652-673. Cfr. también 
J . GALOT, Carácter y carisma, o.c. en nota 64. 
70. Cfr. Presbyterorurn ordinis 2c; Sínodo de los Obispos de 1971, De sacerdotio 
ministeriale, I, 5. Este texto se muestra interesado sobre todo en subrayar la per-
manencia del carácter sacerdotal saliendo al paso de algunas posiciones teológicas 
extremadas, propias de aquellos años. Sobre la cuestión de la permanencia del ca-
rácter sacerdotal en el contexto de dicho documento, cfr. J . MEDINA, En torno 
a la permanencia del sacerdocio, en «Teología y Vida» 13 (1972) 55-65. 
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2. Una línea teológica a seguir 
La línea a seguir en una teología, actual sobre el carácter, hay 
que buscarla en una comprensión renovada de Cristo Hombre y de 
su misterio sacerdotal. Y la pregunta a plantearse es porqué ese don 
de gracia es indeleble. Esa es la cuestión teológica principal: por qué 
es configuración indeleble con Cristo Sacerdote —en su misterio 
pascual o en los misterios de su vida—, y no es configuración pasa-
jera, o susceptible de perderse y recuperarse como la gracia santi-
ficante. 
En Cristo Sacerdote no hay, propiamente hablando, carácter 
sacerdotal, sino que su Humanidad Santísima está unida in persona 
al Verbo, y ungida por el Espíritu para la misión recibida, dotada 
de todas las gracias y los dones. Su Humanidad sacerdotal no puede 
dejar de ser Humanidad del Verbo encarnado, ni decae de su condi-
ción de instrumento de la redención. La existencia de esa naturale-
za humana asumida por el Verbo y gobernada por el Espíritu..., la 
unidad en ella de consagración en el plano ontológico —unión 
hipostática— y misión en el plano existencial —plenitud de los do-
nes de gracia, unción del Espíritu—, no puede ser destruida: es per-
manente. Cristo Hombre es Cristo Sacerdote. 
La participación sobrenatural en el sacerdocio de Cristo no es 
sólo participación en su función sacerdotal, sino configuración con 
su Humanidad sacerdotal, tanto en el plano ontológico como en el 
existencial. Es configuración Con ló que Cristo es, con lo qué no 
puede dejar de ser, porque sólo es eso: Cristo, el Hijo encarnado 
de Dios, el Ungido por el Espíritu, el Sacerdote de la Nueva Ley. 
El carácter sacerdotal es la configuración permanente, indele-
ble con la permanente e indeleble consagración-misión de Cristo 
Sacerdote: es configuración con su Humanidad, en cuanto instru-
mento inseparable del Verbo y -de otro modo, en otro orden— 
del Espíritu. Si el Bautismo (con la Confirmación que lo plenifica 
en el plano operativo) comunica un carácter sacerdotal distinto 
esencialmente del transmitido en el Orden, la razón está en la dife-
rente participación, ya estudiada, en el sacerdocio de Cristo por 
parte de los ministros o los simples fieles. Ese es el misterio partici-
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pado y el significado teológico de la doble configuración. En este 
punto cabría continuar con una especulación metafísica acerca de la 
ontología del carácter, como don que configura con Cristo Hom 
bre en su condición eficiente-instrumental de la redención. N o es 
éste el momento. 
En cambio, debe ser fuertemente acentuada la verdad que se 
deduce de lo que hemos dicho: sólo por la inamisibilidad del doble 
carácter sacerdotal hay Iglesia, porque sólo por él hay un doble sa-
cerdocio participado del sacerdocio de Jesucristo. 
Ahí radica, a nuestro entender, el punto a subrayar y la línea 
teológica a seguir, que aquí sólo dejamos incoada: la inamisibilidad 
del doble carácter sacerdotal en cuanto que: 1) Cristo no puede de-
jar de ser quien es (el Sacerdote de la Nueva Ley, Cabeza de la 
Iglesia, Origen e Imagen de la humanidad redimida), y 2) la Iglesia 
(a la que antes denominábamos «la presencia histórica, hasta el fin 
de los tiempos, del misterio sacerdotal de Jesucristo»), no puede dejar 
de existir. 
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